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D E C R E T O 
P R O H I B I E N D O C O M O L I B R O D E T E X T O 
E L I N T I T U L A D O «CORAZON», 
D E AMICIS 
Entre los más graves derechos y deberes pastorales que 
incumben a un Obispo figura el de vigilar para que en las 
escuelas de su territorio no se haga o enseñe cosa alguna 
contraria a la fe y a las buenas costumbres; como asimis-
mo el de exigir que sean removidos los profesores y los 
libros que pudieran poner una u otras en peligro (can. 1381). 
Y habiendo Nos mismo por personal experiencia obser-
vado que en alguna de las escuelas privadas de Nuestra ju -
risdicción subsistía como libro de texto para lectura uno 
que en otros tiempos estuvo muy en boga en todas ellas 
y que afortunadamente ha sido ya retirado por el nuevo 
Estado de sus escuelas nacionales, hemos juzgado convenien-
te llamarla atención de los maestros y de los fieles en ge-
neral a fin de que sepan a qué atenerse en lo sucesivos. 
Nos referimos al libro intitulado CORAZÓN (Diario de un 
niño), de que es autor el italiano Edmundo de Amicis, el 
cual ha tenido gran difusión y numerosas ediciones lo mis-
mo en la lengua original que en su versión española. 
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Trátase de un libro que, sin ser abiertamente heterodo-
xo ni positivamente inmoral, puede sin embargo causar gra-
vísimo daño en la formación religiosa y moral de la niñez: 
a) por su carácter marcadamente naturalista, en general. 
b) por la indiferencia religiosa que en él campea, y 
la ausencia casi absoluta del elemento divino y sobrenatural; 
c) por ciertas expresiones de sabor más bien pagano 
que cristiano (p. 88) (1); 
d) por falta de una afirmación categórica de la inmor-
talidad del alma y de la existencia de otra vida, que más bien 
en muchos pasajes queda en la penumbra de la duda o 
de una equivalente negación (V. los capítulos «El día de 
los Difuntos>, p. 30, «El chiquitín muerto», p. 156, «Mi 
maestra, muerta», p. 285, etc.). 
e) por cierto desdén, rayano en irreverencia, con que 
habla de Dios y de las cosas de la Religión, las pocas ve-
ces que se mencionan (pp. 187, 253, etc.); 
f) porque al describir con vivos colores la muerte de 
diferentes personas, un naufragio, la ceguera y otros infor-
tunios naturales, no hay una palabra de esperanza o de 
resignación cristiana, ni una alusión a la Divina Providen-
cia, sino que más bien provoca sentimientos de protesta, 
de desesperación y hasta de tendencia al suicidio (pp. 138, 
293 etc.); 
g) asimismo, aplaude y fomenta sentimientos de odio 
y crueldad, de rencor y venganza personal y anticristiana 
(pp. 150-152) ; 
h) a todo lo cual hay que agregar un exaltado y mal 
entendido patriotismo, haciendo a cada paso el panegírico 
de lo que el autor llama <la santa empresa de la unidad 
italiana» y de sus más conspicuos defensores, como son los 
dos grandes revolucionarios Cavour y Garibaldi y el rey 
(1) Citamos la í radución españo la de la 44.a edicción italiana, i m -
presa en Madrid , L ib . y Casa Ed. Hernando. 
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Victor Manuel II, que consumió el inicuo despojo de los 
estados pontificios (pp. 87, 177, 2 7 1 , 274, etc.). 
Por todo lo cual, después de madura deliberación y 
en uso de Nuestras facultades ordinarias venimos en pros-
cribir como libro de texto escolar el mencionado libro CO-
RAZÓN, de Edmundo de Amicis, en toda clase de estableci-
mientos docentes de la Diócesis de Málaga, y aun declara-
mos perniciosa su lectura especialmente para niños y jóve-
nes en general. 
Dado en Málaga, en la fiesta de Nuestra Señora de la 
Victoria, 1944, 
t BALBINO, OBISPO DE MALAGA 
N O T A : Todos los Sres. Curas da rán lectura y conocimiento 
del preinserto Decreto a sus respectivos feligreses, y en particular 
a los Sres. Maestros. 
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CIRCULARES 
I 
A G R A D E C I E N D O L A «LIMOSNA D E L PAPA» 
Mucho Nos complace encontrar esta oportunidad para 
agradecer a nuestros muy amados diocesanos la solicitud y 
generosidad con que en general acudieron al llamamiento 
del Papa y Nuestro en favor de los damnificados de la 
guerra. 
Ha sido un espectáculo admirable y edificantísimo el 
que acaba de dar España entera en ese como pugilato de 
caridad, en que con santa emulación han contendido las 
diversas Diócesis , parroquias, organismos de Acción Cató-
lica, asociaciones, entidades de todo orden e individuos. 
Se ha inundado, además, Nuestro corazón de gratitud 
y de consuelo al ver el decisivo y eficaz apoyo, tanto eco-
nómico como moral y social, prestado a tan noble campa-
ña por las Autoridades y organismos oficiales del Estado. 
Felicitación y gratitud especial merece nuestro amadísi-
mo Clero, por su personal aportación económica y por la 
colaboración eficacísima que Nos ha prestado; como también 
la Junta Diocesana de Acción Católica, que llevó el peso de 
la organización y propaganda, mostrando con ello una vez 
más su dinamismo y eficacia, junto con la más absoluta 
compenetración con la Jerarquía de la Iglesia. 
Todos y en todas partes han respondido a nuestro lla-
mamiento no sólo con ejemplar disciplina, sino con cariño 
y con entusiasmo. Pero ha habido casos y rasgos que Nos 
han conmovido y que no podemos menos de consignar: 
como el de los niños de las Escuelas Nacionales que de 
su propia recaudación pusieron en Nuestras manos varios 
miles de pesetas, y en particular una niña que de su premio 
en metálico por aplicación escolar Nos entregó una buena 
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parte en el mismo acto solemne del reparto; como el de los 
ancianos acogidos en el Asilo de las Hermanitas de los Po-
bres, que Nos ofrendaron el fruto de su propia colecta; como 
el de una piadosa viejecita que, a imitación del óbolo de la 
pobre viuda del Evangelio, no teniendo otra cosa que dar, 
ofreció unos huevos de que disponía, y el de otra que en-
tregó los ahorrillos que tenía reunidos para su propio entierro. 
La Diócesis misma en conjunto y en comparación con 
las demás de España, si nos atenemos a la última Relación 
publicada por la revista ECCLESIA, ha obtenido el octavo lu-
gar; lo cual sobremanera nos honra, nos satisface, y nos 
hace concebir halagüeñas esperanzas para posibles y aná-
logas campañas. 
Porque hemos de tener en cuenta que con todos los 
millones de pesetas que generosamente hemos puesto los 
españoles en manos del Papa no se remedia ni la milésima 
parte de las calamidades y miserias producidas por la más 
cruel y horrenda de todas las guerras que en el mundo han 
sido. Pero es un rasgo edificante de solidaridad y de fra-
ternidad cristiana socorrer al necesitado sea quien fuere, sin 
miramiento de nacionalidad ni de religión ni de raza, y 
hacerlo todo por amor de Dios y por conducto de su más 
genuino y autorizado representante en la tierra. 
Que el Señor, en recompensa, mantenga a nuestra Pa-
tria ahora y siempre al margen de la mundial contienda e 
inmune de todos los daños y peligros concomitantes o con-
siguientes; que reciban, aun en esta vida, el ciento por uno 
todos cuantos se han mostrado generosos y compasivos; que 
sobre todos y con la Nuestra, que de corazón les otorga-
mos, descienda la Bendición Apostólica de nuestro Smo. Pa-
dre, prenda y garantía de prosperidad y bienandanza. 
Málaga, i.0 Septiembre, 1944. 
f BALBINO, OBISPO DE MALAGA. 
554 -
II 
O R D E N A N D O C U L T O S Y R O G A T I V A S 
P A R A E L M E S D E O C T U B R E 
Durante el próximo mes del Rosario, siguiendo la tra-
dicional y piadosa costumbre de honrar especialmente a la 
Santísima Virgen en tan popular y dulce advocación, y con 
el fin de impetrar con nueva insistencia y fervor la suspi-
rada paz de las naciones, por mediación de la Inmaculada 
Reina de la paz; disponemos los siguientes cultos: 
l.0 En todas las iglesias y oratorios públicos de la 
Diócesis se rezará diariamente el santo Rosario, convocando 
a los fieles a la hora más conveniente, y recitando al final 
la oración mandada por León XIII <A Vos bienaventu-
rado J o s é * la cual tiene concedida indulgencia de siete 
años por cada día de Octubre, y plenaria, confesándose y 
comulgando, si se recita todo el mes. (Sda. Penit., 13 -VI -1936) . 
2. ° Todos los domingos del mes, se hará el ejercicio 
con una función más solemne y con exposición menor de 
Su Divina Majestad, y autorizamos la mayor con tal que 
asista al menos un promedio de cincuenta fieles. 
3. ° Recomendamos encarecidamente, al menos en los 
sábados de dicho mes (o, si se cree más conveniente, los 
domingos) la tradicional y devotísima práctica del Rosar io 
de la Aurora en todos los pueblos donde sea posible. En 
la capital se organizará solemnemente todos los sábados a 
las seis y media de la mañana, saliendo en procesión de 
las iglesias del Sagrado Corazón, Santiago, San Juan, y 
Santos Mártires—una cada día y por el orden enumerado — 
para terminar siempre en la Catedral, donde se celebrará 
seguidamente una Misa de Comunión. Además las parro-
quias de San Felipe, la Merced, el Carmen, Santo Domingo 
y San Pablo, lo tendrán aparte e independientemente, ca-
da una por sí, al menos en semanas alternas. 
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Adviértase, finalmente, que la Santidad del Papa con-
cede siete a ñ o s de indulgencia por cada día de Octubre 
que se rece devotamente al menos una tercera parte del 
Rosario, en público o en privado; plenaria con las condi-
ciones acostumbradas, si se reza el día de la festividad del 
Resario y en toda su octava, o bien durante diez días des-
pués de la octava. Y recuérdese la benigna y extraordinaria 
concesión de una indulgencia plenaria por cada vez que 
el santo Rosario (cinco misterios) se rece, en cualquier tiem-
po del año, ante el Santísimo Sacramento, expuesto o re-
servado ( i ) . 
Málaga, fiesta de Nuestra Señora de la Victoria, 1944. 
f E L OBISPO DE MÁLAGA. 
Léase esta Circular al pueblo el último domingo de 
Septiembre. 
(1) Preces et pia opera indulgenli is ditata. Romae, 1958; nn. 360, 363. 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Sobre la enseñanza de la Religión 
en las escuelas 
Aproximándose el nuevo curso escolar y habiendo nues-
tro Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo reglamentado minuciosa-
mente la enseñanza de la Religión en todos los Centros 
docentes de la Diócesis, por expreso encargo de Su Exce-
lencia Rvdma. se reproducen y recuerdan las siguientes dis-
posiciones de la O r d e n a c i ó n publicada en el B O L E T I N 
de 1943, pp. 413 y sgs.: 
l.0 Las religiosas, religiosos y católicos seglares que se 
dedican a la enseñanza y están obligados a obtener median-
te examen el Título de Aptitud deben solicitarlo por ins-
tancia a S. E . R. al menos con diez días de anticipación 
al curso escolar en que hayan de enseñar, si es que no se 
han examinado ya con anterioridad (V. normas 3.a, 4.a y 5 a 
de la Ordenación citada). 
2. ° Será oficialmemte retirado todo sacerdote profesor 
de Religión de aquellos Colegios o Academias en que no 
se cumpla lo dispuesto sobre libros de texto, horas de 
clase, absoluta separación de sexos, y demás cauciones ne-
cesarias para la formación cristiana de los alumnos. 
3. ° Dentto del primer mes del curso todos los colegios 
y escuelas particulares de enseñanza media y las Religiosas 
que tengan enseñanza elemental remitirán a esta Curia lista 
completa de profesores con sus títulos o grados académicos, 
libros de texto y número de alumnos por cursos. (Ord. n. 15) . 
4. ° Antes del día 15 de Octubre, los superiores de co-
legios o escuelas dirigidos por sacerdotes, religiosos, o reli-
giosas, someterán a la aprobación del Rvdmo. Prelado los 
nombres de profesores seglares que hayan de enseñar en su 
Establecimiento y no hubieren obtenido dicha aprobación en 
cursos anteriores, indicando sus nombres y títulos, domicilio 
y Asignaturas que han de explicar. (Ord, n. 15). 
5. ° Los Sacerdotes o Religiosos de Nuestra jurisdicción 
(a no ser cuando éstos enseñan en sus propios colegios) 
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para desempeñar cátedras o dar lecciones de cualquier clase 
en cualesquiera Establecimientos docentes, deberán obtener 
Nuestra licencia por escrito, la cual, tratándose de Centros 
privados, deberá renovarse en cada curso a c a d é m i c o ; ma-
nifestándonos, al hacer la solicitud, la materia, texto y pro-
gramas, horas y dias de las clases; y haciendo constar si 
en tales Establecimientos se acatan y observan todas estas 
y las demás disposiciones Nuestras. 
6 o La autorización para enseñar dada a eclesiásticos, 
no incluye en manera alguna la de ejercer en los referidos 
Centros cargo directivo o administrativo, para lo cual se 
requiere una licencia particular. 
7.° Asimismo, es indispensable a los eclesiásticos un 
permiso especialisimo i n scriptis para enseñar — tanto en 
Colegios o escuelas como en privado — Religión, Ciencias, 
Letras o Artes a mujeres; o bien para recibir de ellas cual-
quier clase de enseñanza. 
II. Sobre las actividades sacerdotales 
en el nuevo curso 
Como en años anteriores, Su Excia. Rvma. el Obispo 
mi Señor, al comenzar el nuevo curso, urge nuevamente 
— esta vez por mi conducto— el celo y diligencia de los 
venerables sacerdotes diocesanos, para reanudar con nuevos 
bríos y fervor algunas de las actividades suspendidas o al 
menos remitidas durante el verano. 
Tales son, entre otras, la celebración del Retiro espiri-
tual en común y de las Conferencias morales; la Catcquesis 
bien organizada, al menos dos días por semana, juntamente 
con la visita periódica a las escuelas de la feligresía; la 
intensificación de los cursos de instrucción doctrinal a los 
adultos; la organización y funcionamiento de las diferentes 
Ramas de Acción Católica. 
III. Domingo Universal de la propagación de la Fe 
Es disposición y encargo de nuestro Rvdmo. Prelado 
que, secundando los deseos de Su Santidad, se celebre con 
la mayor solemnidad posible en todas las iglesias el Do-
mingo Universa l de ¡a P r o p a g a c i ó n de la F e , que este 
año tendrá lugar en todo el mundo católico el Domingo 22 
— 558 — 
de Octubre. Se celebrará con especiales oraciones y roga-
tivas por la conversión de ios infieles, con pláticas e ins-
trucciones adecuadas a los fieles, y organizando con estos 
fines una colecta especial cuyo producto se remitirá ínte-
gro a esta Curia Invítese a los fieles a inscribirse en la 
Obra de la Propagación de la Fe; y a los niños en la de 
la Santa Infancia. 
Por asistir a cualquiera de los piadosos ejercicios pro-
pios de este domingo, orando por la conversión de los in-
fieles, hay concedida indulgencia plenaria recibiendo los 
sacramentos de la confesión y Comunión; y de siete a ñ o s 
cuando eso se hiciere sin comulgar (Sda. Penit, 30 -VII -1934 ; 
25-111-1939). 
IV. La Fiesta de Cristo Rey 
Como en años anteriores, el Excimo. Sr. Obispo se ha 
dignado disponer: 
l.0 Que en todas las iglesias de nuestra Diócesis se 
organicen el Domingo 29 de Octubre comuniones generales, 
y en la predicación de ese día se explique a los fieles la 
significación del misterio y sus consecuencias prácticas. 
2 0 Que se exponga Su Divina Majestad en los cultos 
vespertinos, recitándose la fórmula mandada de Consagración 
al Sagrado Corazón (la cual puede verse en el B O L E T I N 
de 1937, p. 339) , con las letanías del mismo Corazón Deífico. 
3. ° En la Santa Iglesia Catedral se celebrará el culto 
eucarístico a las once de la mañanaba fin de que puedan 
hacerlo libremente por la tarde las demás iglesias de la 
Capital. 
4. ° Habiendo sido declarado en esta Diócesis por nues-
tro Rvdmo. Prelado especialmente como D í a y F ies ta de 
la A c c i ó n Cató l ica , lo celebrarán con particular solemnidad 
y fervor los diversos Centros y Organismos de la misma, 
concurriendo en masa y con banderas e insignias a los cul-
tos del día. 
5 o Por la misma razón ordena Su Excia. Rvma. que, 
organizada por la propia Acción Católica, se efectúe ese día 
en todas las iglesias de la Dióces is una colecta extraordi-
naria a beneneficic de la Acción Católica de la Diócesis, 
destinando el 50 por ciento a los organismos parroquiales 
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y el otro 50 a los diocesanos, enviando esta parte por 
conducto de la Curia Diocesana. Las iglesias no parroquiales 
y las parroquias que no tuvieren establecida la Acción C a -
tólica remitirán íntegramente a la Curia la cantidad recaudada. 
Málaga, 8 de Septiembre de 1944. 
Lic . MANRIQUE MORENO, Maestrescuela 
Canciller-Secretario 
CONFERENCIAS MORALES DEL CLERO 
Temas para el 17 de Octubre 
E x Theologia Fundamenfa/f.—Muacula. fieri possunt, 
qua talia cognosci valent, et sunt signa certissima divinae 
revelationis. 
E x Theologia Moral/ . — De absolutione proprii com-
plicis in peccato íurpi. Quid veniat nomine peccati turpis et 
complicis. Dispositiones canonicae. 
C A S U S 
Rutilius, sacerdos, infeliciter, turpiter egit cum meretrici-
bus Sabina, Martha et Bertha. Occasione autem missionum, 
hae meretrices, ad bonam frugem sese convertere inhiantes, 
accedunt ad confessionale complicis,' tanquam ignoti sacer-
dotis, et apud ipsum confessionem de pessima vita, bona 
fide, instituunt. Rutilius eas recognoscit; ne tamen se ip-
sum prodat, nevé eius nomen in notitiam poenitentium fa-
cile veniat, nulla praemissa monitione de iurisdictionis de-
fectu, absolvit tum Sabinam, cui Rutilius erat vir prorsus 
ignotus, tum Martham quae complicem, tanquam sacerdotem, 
vultu, non tamen nomine, cognoscebat, tum Bertham, cui et 
vultu et nomine Rutilius, ut sacerdos, notus erat. 
Hinc quaeritur: 1." An singulae absolutiones fuerint va-
lidae? 2.° An Rutilius in singulis casibus inciderit in excom-
municationem contra absolventes complicem in peccato turpi? 
E x luris Canon. Institutionibus.—De clericorum ad-
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scriptione alicui dioecesi: Incardinatio et excardinatio. De mo-
dis incardinationis et excardinationis peragendae. Quinam conce-
deré valeant incardinationem et excardinationem. Incardinatio 
et excardinatio virtualis. De validitate et liceitate incardina-
tionis et excardinationis (ce. 11.1-117). 
SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
CARTA DE SU SANTIDAD 
al Vicario general de la C o m p a ñ í a de J e s ú s con motivo del 
primer Centenario del Apostolado de la Orac ión 
(Texto in íegro , difundido por Radio V a -
licano y í o m a d o faquigraficamenfe por el 
servicio especial de (Ecc les ia») . 
*A1 amado hijo Norberto de Boynes, Vicario general de la Com-
p a ñ í a de J e s ú s y Director general del Apostolado de la Oración, 
P í o Papa X I I 
Amado hijo: salud y bendic ión apostó l ica . 
AI cumplirse ya el primer centenario desde que, no sin inspi -
rac ión de la Divina Providencia, fué felizmente fundadada la Pía 
Unión del Apostolado de la Orac ión , N ó s , en medio de los dolo-
res y angustias que por todas partes nos aquejan, experimentamos 
ínt imo consuelo al recordar los copiosos frutos que, con el auxi-
l io Divino, han madurado en el sodalicio durante este largo per ío-
do de tiempo. Mientras te felicitamos paternalmente a tí, que d i r i -
ges la benemér i ta a soc i ac ión , y a cuantos, sobre todo de la Com-
pañía de J e s ú s , se dedican a consolidarla y piopagarla, deseamos 
que tan fairsto acontecimiento no pase sin el debido elogio y sin 
exhortar a los fieles a tomar parte en él con piadosa y diligente 
voluntad. 
El Apostolado de la O r a c i ó n , medio efica-
c í s i m o para la s a l v a c i ó n de las a lmas . 
Es fácil comprender lo estrechamente que esa inst i tución es tá 
ligada con los progresos de la Iglesia y con el bien de las almas, 
ya que si la o rac ión colectiva, hecha como se debe, nos obtiene 
I 
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m á s fácilmente la divina clemencia y bondad, conforme a la pro-
mesa de Jesucristo: «Si dos de vosotros se unieren sobre la tierra 
para pedir algo, les se rá concedido por mi Padre, que está en los 
c ie los», ¿cuán ta mayor fuerza no t endrá ante el trono de Dios eter-
no la orac ión que elevan desde casi todos los rincones de la tie-
rra no ya dos personas solamente, sino muchos millones de cris-
tianos, especialmente unidos entre sí con lazos de caridad? tanto 
rnás que en esta benemér i ta Unión , a las fervorosas plegarias de 
los socios se añaden actos de reparac ión , y a esta tarea de ora-
ción y reparac ión se aplican numerosos n iños inocentes, quienes 
con el candor de sus almas m á s fácilmente conmueven la divina 
misericordia, y se invoca a este fin la ef icacís ima in te rces ión de 
la Virgen Madre de Dios, y se unen las plegarias y expiaciones 
colectivas a aquellas con las cuales el Sagrado Corazón de J e s ú s 
al inmolarse en el augusto Sacramento del altar, ora al Eterno Pa-
dre por nosotros. 
Naturaleza del Apostolado de la O r a c i ó n 
Porque este es el fin peculiar que se proponen los miembros 
de la Pía Unión : orar asiduamente por las necesidades de la Igle-
sia y procurar satisfacerlas con todas las fuerzas y mediante la 
oferta diaria a Dios de las oraciones, acciones y sufrimientos, 
transformar toda ¡a vida propia en un continuo acto de impetra-
ción y r epa rac ión . Hay m á s : al presentar al Padre de las miseri-
cordias, por medio del Corazón Inmaculado de María, esta ofrenda, 
avalorada infinitamente por las plegarias del Divino Corazón de Je-
s ú s , a las cuales se une, cooperan no pocos, s e g ú n sus fuerzas, a 
establecer y difundir cada vez m á s el reinado de Dios. Así , pues, 
toda vez que el Apostolado de la Orac ión no tiende s ó l o a esta 
o aquella ventaja de la Iglesia, sino a procurar con todas las fuer-
zas la gloria de Dios y la s a lvac ión de las almas, y toda vez que 
mantiene como lema aquellas palabras del Padrenuestro «Adveniat 
regnum tuum», se diferencia en esto clara y abiertamente de todas 
las d e m á s piadosas Asociaciones con las que se engalana la fecunda 
Esposa de Jesucristo. Y para que este innumerable ejérci to de oran-
tes no disperse sus fuerzas y sus armas sobrenaturales, sino que 
las concentre en un solo objeto, cada mes se propone a todos 
ios socios una doble in tención, conocida, aprobada y enriquecida 
con celestiales bendiciones por el Romano Pontíf ice. A saber: una 
in tención general y otra particular por la prosperidad y desarrollo 
de las misiones. 
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El Apostolado de la O r a c i ó n a c a r r e a 
copiosos frutos a los mismos socios 
Pero no hay que pensar que esta laudable inst i tución ponga 
su mira s ó l o en el bien de la Iglesia en general, ya que como 
afirma nuestro predecesor, de santa memoria, P ío X I , desde el prin-
cipio acarrea continuos y nutridos frutos de bien espiritual, tam-
bién para cada uno de los asociados. 
A. Promueve en ellos la prácí ica de la oración.—Porque ella, 
s egún el dicho de «hay que orar siempre sin desfallecer nunca>, 
estimula y mueve a todos los socios al uso de la o r a c i ó n . 
B. Favorece en ellos el espíritu sobrenatural.—Y mientras en 
nuestros d í a s el falaz sistema llamado naturalismo intenta penetrar 
en todas partes y, bajo la forma llamada «herejía de la acc ión» , 
procura insinuarse en los mismos mé todos de vida espiritual y 
actividad apos tó l i ca , esta vuestra ins t i tución, con suma oportuni-
dad y utilidad, recuerda a los cristianos aquel principio doctrinal, 
que nos enseña c ó m o nada es el. que planta y el que riega, sino 
s ó l o Dios da el crecimiento, 
C. Los induce a l ejercicio de una só l ida piedad. — A d e m á s , 
esta vuestra Pía Unión instruye y dirige a sus miembros conforme 
a una piedad só l ida y práct ica , porque les aconseja a elevar y d i -
r ig i r a Dios con rectitud de intención todas sus cosas, práct ica 
que lodos los grandes maestros de la vida espiritual la tienen por 
excelente y por uno de los principales medios de perfección espi-
ritual. Asimismo, exhorta a todos a evitar las formas de piedad 
menos seguras y a promover, en cambio, el culto al Sagrado Co-
razón de J e s ú s , en el cual se contiene la esencia de toda la re l i -
gión, y por lo mismo, de la vida y la perfección. Inculca, a d e m á s , 
la venerac ión del augusto Sacramento de la Eucar i s t í a , que debe 
considerarse como el centro sobre el que estriba toda la vida cris-
tiana, y la honra y el amor ferviente a la Madre de Dios y a su 
C o r a z ó n Inmaculado, que es base de insigne d e v o c i ó n . N i falta en 
el Apostolado de la Orac ión un amor intenso al Romano Pontífice, 
y cuanto m á s estrechamente se le está unido, m á s seguro se e s t á 
de todo peligro. Pero siendo la gracia de Dios variada en sus 
formas, muy oportunamente es tá constituida esa vuestra piadosa 
Liga, de tal modo que no pide ni exige las mismas p rác t i cas de 
piedad a todos los socios, sino que se adapta a las diversas ge-
nerosidades y a las varias posibilidades de cada uno, y a los que 
d e d i c á n d o s e m á s que los otros a la vida espiritual, arden en es-
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pecial amor a las almas y se llaman, por tanto, celadores y cela-
doras, muestra una vida de m á s alta perfección y les lleva y sua-
vemente les empuja a encaminarse por ella de buen grado, 
D. E s una ayuda del Apostolado de la acc ión. — De cuanto 
hasta ahora hemos dicho se puede fáci lmente colegir, amado hijo, 
qué ventajosa es esta Pía Unión para dar incremento y hacer cada 
vez m á s eficaces la Acción Cató l ica y las d e m á s asociaciones que 
colaboran en el apostolado de la Iglesia. Porque es cierto que sin 
la ayuda de Dios, como se nos ha e n s e ñ a d o con fervorosas e ince-
santes plegarias, es vano se afanen los hombres. Pero, a d e m á s , hay 
que reconocer que esta vuestra Pía Unión alimenta y desarrolla la 
vida interior, que nos mantiene continuamente unidos a Dios y que 
es como el principio sobrenatural de todo apostolado verdadero y 
eficaz. Por a n a d i d ü r a , poniendo mentalmente ante los ojos de los 
socios las especiales necesidades de la Iglesia y exho r t ándo le s a 
ofrecer a Dios suplicantes plegarias y actos de repa rac ión para 
remediar aquellas necesidades, influye seguramente en el alma de 
los socios para que realicen actos de apostolado y toda serie es-
pecial de santas actividades e incluso e n s e ñ á n d o l e s también a ofre-
cer a Dios todos sus actos, transformando toda su vida no tan 
s ó l o en un continuo acto de impe t rac ión y desagravio, sino tam-
bién en un trabajo apos tó l i co fáci lmente accesible a cualquiera. 
Y a este p ropós i t o Nos parecen dignas de alabanza aquellas revis-
tas que, publicadas en m á s de 40 lenguas con el título de «Men-
sajero del Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s » , merecen también el elogio 
de la Iglesia. 
E . Fomenta la unión de ¡os corazones. — Sobre todo en estos 
tiempos en que los pueblos, d iv ididos por el odio y el antagonis-
mo, se combaten tan encarnizadamente, el Apostolado de la Ora-
ción descuella por su oportunidad s ingu la r í s ima , y tiene una efica-
cia especial para conseguir y fomentar la unión de los á n i m o s ; 
fomenta y procura, asimismo, la sa lvac ión de las almas; atrae 
eficazmente los corazones de sus socios, cualquiera que sea la na-
c ión , la raza y la lengua a que pertenezcan, a llevar a cabo, por 
medio de la misma o rac ión c o m ú n a todos, el mismo fin apos-
tó l i co . 
A d e m á s , se encuentra unida con lazos especiales al Vicario de 
Jesucristo no s ó l o porque, como dijimos arriba, rezan por la inten-
ción seña lada mensualmente por el Papa, sino también porque des-
de el principio de la piadosa Alianza sus socios acostumbraron a 
recoger y ofrecer a Dios por el Pastor Supremo de la Iglesia los 
— 564 — 
tesoros espirituales. M á s aún : en estos ú l t imos tiempos, h a c i é n d o s e 
cada vez m á s graves las penas y dificultades del Padre c o m ú n , con 
loable iniciativa, se ha introducido la costumbre, para Nos, a la 
verdad, g r a t í s ima , de hacer celebrar cada día misas en todo el 
mundo por cuenta de los diversos centros s e g ú n nuestra in tención , 
costumbre en la que nos parece ver como que revive la usanza de 
los primeros cristianos, que perseveraban en la orac ión por el pri-
mer Vicario de Cristo, por parte de la Iglesia, que oraba a Dios 
por él sin in ter rupción (A, 12, 5). 
Pero esta fraterna unión de e s p í r i t u s que une entre s í a sus 
socios halla su cumplimiento en Aquel que es Rey y centro de 
todos los corazones: en el Sagrado Corazón de J e s ú s , del cual 
toman vida y br ío para el apostolado, a quien honran con un cul-
to especial; en un ión del cual, hechos como una sola cosa, ofre-
cen a Dios plegarias y reparaciones. 
Gozo dei P a p a por ia d i f u s i ó n 
del Apostolado de la O r a c i ó n 
Siendo tan abundantes los saludables frutos que el Apostolado 
de la O r a c i ó n ha dado en el curso de los a ñ o s , y en espera de 
otros aún m á s copiosos y benéficos, no debe extrañar que nues-
tros predecesores lo hayan honrado con hartos elogios. Y Nos mis-
mo, que desde el principio de nuestro pontificado, siempre que se 
nos presen tó o c a s i ó n , manifestamos cordialmente al piadoso soda-
i ic io nuestra benevolencia, en la encícl ica «Mystici Corpor is Chr i -
sti> hemos querido recomendarle encarecidamente como g r a t í s i m o a 
Dios. 
Con grande alegría y consuelo de nuestro corazón vemos que 
estas nutridas filas de orantes se han esparcido por casi todas 
partes del mundo dondequiera que resplandece la fe cristiana y 
dondequiera que actúa la caridad cristiana, y que se han introdu-
cido, con la ayuda de los Obispos y del Clero, en unas 1.500 d ió-
cesis y en incontables parroquias. De hecho, el Apostolado de la 
Orac ión florece no s ó l o en las regiones de Europa y Amér ica , sino 
también en las tierras de Asia, Africa y Ocean í a y aun en los 
p á r a m o s glaciales, donde hace poco ha comenzado a bri l lar la luz 
del Evangelio. Así también no s ó l o florece en las casas reli-
giosas, en los seminarios, en los colegios e institutos de j ó v e n e s 
sino también en los talleres, en los cuarteles, en los hospitales y 
aun en las prisiones púb l i cas . Tanto, que este pacífico ejército de 
almas que oran, junta en sus filas 36 millones de asociados. Con 
no menor consuelo vemos que, a d e m á s de la C o m p a ñ í a de J e s ú s 
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—en cuyo seno ha nacido y crecido y con loable perseverancia va 
aumentando en abundancia de frutos esta a soc i ac ión—, obispos y 
numerosos sacerdotes de uno y otro clero, cada uno por su parte, 
procuran celosamentes con todas sus fuerzas y en unidad de pro-
p ó s i t o s propagarla, sostenerla y dir igir la . 
Exhortac ión final 
Seguid, pues, amados hijos que per tenecé is a esta Pía Unión, 
progresando día por día por un camino emprendido con tan bue-
nos auspicios; continuad procediendo s e g ú n vuestras fuerzas y pro-
pagando en todo lugar esa inst i tución de la que decía nuestro 
predecesor, de feliz memoria. P ío X, que nada es m á s apto para 
curar los males tan graves y variados que aquejan a la sociedad 
humana. Seguid usando con viva e intensa diligencia todos los 
medios que sirven para acrecentar y dilatar el reinado del Sagrado 
Corazón de J e s ú s . N ó s ardientemente deseamos y esperamos que 
con la ayuda de Dios, este ejérci to casi imnumerable de almas que 
oran crezca no s ó l o en el n ú m e r o de los soldados, sino también 
en la gracia y poder sobrenaturales, y que saque espír i tu y fuerza 
de aquel inflamado deseo de impet rac ión y reparac ión que debe 
impregnar toda la vida, los pensamientos, las aspiraciones, los 
deseos de los socios, de modo que sean no ya orantes, si no ora-
ciones vivas. Es decir, que es tén encendidos en aquel ardor de impe-
tración y reparac ión del que es necesario es tén dotados todos los cris-
tianos, como lo pedi ré is en la orac ión de diciembre, s egún nuestra 
intención, que se os ha comunicado ya, como de costumbre. 
Y para hacer que estos votos, con la ayuda divina, se lleven 
a cabo felizmente, tenga eficacia la bendic ión apos tó l ica que, como 
mo auspicio de las gracias celestiales y prueba de nuestra paternal 
benevolencia, damos con efusión de nuestra alma a tí, amado hijo, 
a los directores del Apostolado de la O r a c i ó n , a sus bienhechores 
y a todos y cada uno de sus socios. 
Dado en Roma, junto a San Pedro, a dieciseis de junio de mi l 
novecientos cuarenta y cuatro, fiesta del Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s , 
VI a ñ o de nuestro pontificado.—PIO PAPA X I I . 
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Discurso de Su Santidad el Papa con motivo 
del V aniversario de la guerra 
^Al hacer hoy cinco a ñ o s del estallido de la guerra, la humanidad, 
mientras vuelve sus ojos para contemplar de nuevo el camino de lá-
grimas y de sangre afanosamente recorrido en este hosco quinquenio 
de la historia, se horroriza ante el abismo de miseria en que el es-
píritu de violencia y el predominio de la fuerza la han precipitado, y , 
aun sin dejarse abatir por el recuerdo del pasado, busca ansiosamente 
las causas de tan funesta ca tás t rofe espiritual y material, decidida 
a adoptar los remedios m á s eficaces para que una tragedia tan des-
comunal no vuelva a repetirse bajo otras formas. Sacudidos por 
tal montón de ruinas, muchos e sp í r i t u s honrados se despiertan co-
mo de un s u e ñ o angustioso, ansiosos de hallar también en o í r o s 
campos, separados hasta ahora entre s í y lejanos, colaboradores y 
c o m p a ñ e r o s de viaje y de lucha para !a gran obra de reconstruc-
ción de un mundo con sus cimientos socavados y resquebrajados 
en su t rabazón m á s ín t ima. 
Postulado de conc i enc ia 
Nada en verdad m á s natural y m á s oportuno ni, supuestas las 
indispensables cautelas, m á s obligatorio. Para todos aquellos que 
se glorían del nombre de cristianos y que profesen la te de Jesu-
cristo con. una conducta siempre conforme a sus leyes, tal dispo-
sición y prontitud de án imo para trabajar en c o m ú n dentro del 
espír i tu de verdadera solidaridad fraterna, no obedece solamente a 
la obl igac ión moral del cumplimiento exacto de sus deberes civiles 
sino, que a d e m á s se eleva a la dignidad de un postulado de con-
ciencia, sostenida y guiada por amor a Dios y al pró j imo, al que 
dan nuevo vigor y amonestadoras s e ñ a l e s el momento actual y la 
intensidad del esfuerzo necesario para la sa lvac ión de los pueblos. 
El cuadrante de la historia marca en estos momentos una hora 
grave y decisiva para toda la humanidad. Un mundo antiguo yace 
en pedazos. El anhelo de los pueblos martirizados no es otro que 
el de ver surgir de estas ruinas lo antes posible un mundo nue-
vo, m á s sano, mejor ordenado ju r íd icamente y m á s en a rmonía con 
las exigencias de la naturaleza humana. ¿ Q u i é n e s serán los arqui-
tectos que trazarán las l íneas esenciales del nuevo edificio? ¿Qu ié -
nes los pensadores que le impr imirán el sello definitivo? ¿ S u c e d e -
rán tal vez a los dolorosos y funestos errores del pasado otros no 
menos deplorables y osc i la rá el mundo indefinidamente entre dos 
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extremos? o m á s bien, ¿ s e pa ra rá gracias a la acc ión de sabios 
gobernantes el péndu lo adoptando soluciones y direcciones que no 
es tén en con t rad icc ión con el derecho divino y no se opongan a 
la conciencia humana, y, mucho menos, a la r azón? Depende de la 
respuesta que se dé a estas preguntas la suerte de la civil ización 
cristiana en Europa y en el mundo. 
Unidad de sentimientos 
La civil ización cristiana, que lejos de servir de sombra o pre-
juicio para formas peculiares y v a r i a d í s i m a s de la vida c iv i l en que 
se manifiesta la índole propia de cada pueblo, se infería en ellas 
y da vida nueva a principios é t i cos m á s elevados—la ley moral 
escrita por el Creador en el corazón de los hombres, derecho na-
tural que deriva de Dios, los derechos fundamentales y la intangi-
ble dignidad de la persona humana—y, para doblegar mejor la vo-
luntad a su observancia, infunde en cada uno de los hombres en 
iodo pueblo y en la convivencia de las naciones aquellas e n e r g í a s 
superiores que n ingún poder humano puede conferir ni remotamente, 
mientras que a semejanza de las fuerzas de la naturaleza preserva 
de los g é r m e n e s venenosos que amenazan al orden moral cuya 
ruina impide. De esta manera la civilización cristiana sin ahogar 
ni debilitar los elementos sanos de las culturas nativas m á s varia-
das, los armoniza en las cosas esenciales, creando a s í una amplia 
unidad de sentimientos y normas morales, fundamento s o l i d í s i m o 
de paz, de verdadera justicia social y de amor fraterno entre todos 
los miembros de la gran familia humana. 
Los ú l t imos siglos con una de aquellas evoluciones llenas de 
con t rad icc ión que jalonan la historia, han visto por una parte mi-
nados s i s t emá t i camen te los fundamentos mismos de la civil ización 
cristiana y , por otra, extenderse continuamente su patrimonio a tra-
vés de todos los pueblos. Europa y los otros continentes viven toda-
vía, en mayor o menor grado, de las fuerzas vitales y de los pr in-
cipios que la herencia del pensamiento cristiano les han transmi-
tido, casi como en una t ransfus ión espiritual de sangre. Algunos 
llegan a olvidar tan precioso patrimonio, a descuidarlo, hasta repu-
diarlo, pero queda de hecho aquella s u c e s i ó n hereditaria. Podrá 
muy bien un hijo renegar de su madre, pero no por eso rompe la 
unión espiritual y b io lógica que lo liga a ella. De la misma manera 
los hijos que se alejan o que se escapan de la Casa paterna siem-
pre oyen—alguna vez sin caer en la cuenta de cómo—la voz de la 
sangre, el eco de aquella herencia cristiana, que muchas veces en 
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sus in íeníos y en sus acciones les preserva de dejarse dominar 
completamente y guiar por aquellas falsas ideas a los que ellos 
conscientemente o de hecho prestan a d h e s i ó n . La clarividencia de 
la c o n s a g r a c i ó n y el valor del genio intui t ivo del sentimiento de 
caridad fraternal de todos los esp í r i tus rectos y honrados determi-
narán en qué medida y hasta qué punto le será concedido al pen-
samiento cristiano mantener y sostener la obra gigantesca de res-
taurac ión de la vida social, e conómica e internacional en Un plano 
que no se oponga al programa religioso y moral de la civil ización 
cristiana. 
Urgente e x h o r t a c i ó n 
Por eso dir ig imos nuestra urgente exhor tac ión a lodos nuestros 
hijos e hijas del inmenso mundo, a s í como también a quienes sin 
pertenecer a la Iglesia se sienten unidos con Nos en esta hora de 
decisiones irrevocables, para que ponderen la extraordinaria grave-
dad del momento y consideren que sobre todas las colaboraciones 
con otras tendencias ideo lóg icas y con las fuerzas sociales diver-
gentes, sugeridas algunas veces por motivos puramente contingen-
tes, la fidelidad al patrimonio de la civil ización cristiana y su va-
lerosa defensa contra las corrientes ateas y anticristanas es un punto 
fundamental que no se puede nunca sacrificar por ninguna ventaja 
transitoria ni por ninguna mudable c o m b i n a c i ó n . Esta ind icac ión , 
que esperamos encon t ra rá eco favorable en millones de almas so-
bre la tierra, tiende principalmente a una co laborac ión leal y eficaz 
en todos los campos en donde la c reac ión de un orden ju r íd ico 
m á s recio se manifiesta como exigencia de la misma ¡dea cristiana, 
lo cual se entiende en manera especial |de aquel conjunto de for-
midables problemas que se refieren a ¡a edificación de un orden 
e c o n ó m i c o y social, m á s en consonancia con la ley divina y eter-
na y m á s conforme a la dignidad humana: en la e levación de! pro-
letariado, idea cuya resuelta y generosa ac tuac ión se muestra a todo 
verdadero seguidor de Jesucristo, no s ó l o como un progreso terre-
no, sino también como el cumplimiento de una obl igac ión moral . 
La humanidad, d e s p u é s de amargos a ñ o s de indigencia y res-
tricciones y, sobre todo, de angustiosa incertidumbre, espera al 
final de la guerra un mejoramiento profundo y definitivo de tan 
tristes condiciones. Las promesas de los hombres de Estado y las 
múl t ip les ideas y propuestas de doctos y t écn i cos han despertado 
en las v íc t imas un malsano orden social y e c o n ó m i c o , una i lusoria 
expectación de una palingenesia total del mundo y una exaltada es-
peranza de un reino de milenaria felicidad universal. 
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Ta! sentimiento ofrece terreno favorable para la propaganda de 
programas m á s radicales y dispone a los á n i m o s para una bien 
comprensible impaciencia — aunque irracional e injust i f icada—que 
no espera nada de reformas o r g á n i c a s y lo aguarda todo de sub-
versiones y violencias. 
Frente a estas tendencias extremas, el cristiano que medita con 
serenidad sobre las necesidades y miserias de su tiempo sigue 
fiel en la se lecc ión de remedios a las normas que la experiencia, 
la sana razón y la ética social cristiana seña lan como fundamen-
tos y principios de toda reforma justa. Ya nuestro inmortal prede-
cesor León X l l l , en su célebre encícl ica «Rerum Novarum» a n u n c i ó 
el principio de que, para todo recto orden e c o n ó m i c o y social, de-
be ponerse como fundamento inconcuso el derecho a la propiedad 
privada. Y si es verdad que la Iglesia ha reconocido siempre el 
derecho natural de propiedad y t r ansmis ión hereditaria de los bienes 
propios, no es, sin embargo, menos cierto que esta propiedad pr i -
vada, es de manera especial, fruto natural del trabajo, producto de 
una intensa actividad del hombre que la adquiere gracias a su volun-
tad enérg ica de asegurar y desarrollar con sus fuerzas su existen-
cia propia y la de su familia y de crear para sí y para los suyos 
un campo de justa libertad no s ó l o e c o n ó m i c a , sino también pol í -
tica, cultural y religiosa. 
Orden soc ia l verdadero y sano 
Un orden social que niega en principio o hace púb l i camente 
imposible o vano el derecho de propiedad, tanto en los bienes de 
consumo como en los medios de p roducc ión , no puede ser admi-
tido como justo por la conciencia cristiana. Pero tampoco puede 
aceptar aquellos sistemas que reconocen un derecho a la propie-
dad privada s e g ú n un concepto completamente falso y es tán , por 
consiguiente, en opos ic ión con el orden social verdadero y sano. 
Por eso, allí donde—por ejemplo—el capitalismo se basa en seme-
jantes e r r ó n e a s concepciones y se arroja sobre la propiedad un 
derecho il imitado sin s u b o r d i n a c i ó n ninguna al bien c o m ú n , la Igle-
sia lo ha reprobado como contrario al derecho natural. 
Vemos efectivamente a núc leos , cada vez m á s numerosos, de 
trabajadores que se encuentran muchas veces frente a las excesi-
vas concentraciones de bienes e c o n ó m i c o s que, ocultos frecuentemen-
te bajo formas a n ó n i m a s , logran sustraerse a sus deberes sociales 
y ponen al obrero casi en la imposibi l idad de formarse para sí una 
propitc 3 1 efectiva. Vemos a la pequeña y mediana propiedad dis-
minuir y debilitarse en la vida social, arrinconada y obligada como 
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está a una lucha decisiva cada vez m á s dura y sin esperanza de 
feliz éxito. Vemos por una parte que las fabulosas riquezas dominan 
la e c o n o m í a privada y pública y, no pocas veces, hasta la activi-
dad c iv i l , y por otra, una muchedumbre incontable de quienes, pr i -
vados de toda seguridad directa o indirecta de su propia vida, no 
ponen ningún in te rés en los elevados y verdaderos valores del 
espí r i tu , c e r r á n d o s e en las aspiraciones hacia una libertad genuina 
y a r r o j á n d o s e al servicio de cualquier partido polí t ico, esclavos de 
cualquiera que les promete de alguna manera pan y tranquilidad. 
Y la experiencia ha demostrado de qué t i ranía, aun en los tiem-
pos presentes, es capaz la humanidad en semejantes ocasiones. 
A l defender, pues, el principio de la propiedad privada, la Igle-
sia s-e propone un elevado fin ét ico y social . No pretende, en ver-
dad, sostener puramente el presente estado de cosas, como si en 
él contemplase la expres ión de la voluntad divina, ni proteger por 
principio al rico y al plutócrata contra el pobre y el indigente, sino 
al contrario. Desde su origen ha sido protectora del débil y del 
opr imido contra la t i ranía de los poderosos y ha patrocinado siem-
pre las justas reivindicaciones de todos los grupos de trabajado-
res contra cualquier iniquidad. 
Pero la Iglesia aspira m á s bien a conseguir que la ins t i tución 
de la propiedad privada sea, cual debe ser conforme a los desig-
nios de la divina sabidur ía y las disposiciones de la naturaleza, un 
elemento de orden social, un supuesto necesario para iniciativas 
humanas y un impulso al trabajo en beneficio de fines temporales 
y trascendentales de la vida y, por tanto, de libertad y de digni -
dad del hombre hecho a imagen de Dios, que desde el principio 
y para su provecho le c o n c e d i ó el dominio sobre todas las cosas 
materiales. 
Arrebatad al trabajador la esperanza de conseguir la p o s e s i ó n de 
a lgún bien como propiedad personal: ¿qué otro es t ímulo natural le 
podé i s ofrecer para incitarle al trabajo intenso, al ahorro y a la 
sobriedad, cuando hoy a no pocos hombres y a no pocos pueblos 
que todo lo han perdido no les queda m á s que su capacidad para 
el trabajo? ¿o es que se quiere hacer perpetua la economía en 
tiempo de guerra, cuando en algunos pa í s e s el poder públ ico tiene 
en sus manos todos los medios y provee a todos y a iodo, pero 
con el azote de una dura disciplina? ¿ O se quer rá tal vez v iv i r 
bajo la dictadura de un grupo polí t ico que disponga como clase 
dominante de los medios de p roducc ión , pero también , al mismo 
tiempo, del pan, y consiguientemente de la voluntad de trabajo de 
cada uno? 
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La política social y e c o n ó m i c a del futuro y la actividad orde-
nadora del Estado, de los municipios y de los institutos profesio-
nales, no podrán alcanzar de manera estable su fin, que es la ver-
dudera fecundidad de la vida social y el rendimiento normal de la 
e c o n o m í a , sino es respetando y tutelando la función vital de la 
propiedad privada en su valor personal y social. Cuando para este 
fin sea un ob tácu lo la dis t r ibución de la propiedad, cosa que ni 
necesariamente ni siempre es un efecto de la extensión del patri-
monio privado, el Estado, por in te rés c o m ú n puede intervenir para 
regular su uso o también , si de otra manera no se puede proveer 
equitativamente, decretar la exprop iac ión dando una indemnizac ión 
conveniente. Con el mismo objeto, es necesario garantizar y pro-
mover la pequeña y mediana propiedad en la agricultura, en artes 
y oficios, en el comercio y en la industria; las uniones cooperati-
vas deben asegurarles las ventajas de la grande a d m i n i s t r a c i ó n ; 
donde ésta se manifiesta aún hoy mucho m á s productiva se debe 
ofrecer la posibilidad de templar el contrato de trabajo con el con-
trato de sociedad. 
Y no se diga que el progreso técnico está en opos i c ión con 
este régimen y que en su corriente irresistible arrastra toda ac-
tividad hacia administraciones y organizaciones gigantescas, frente 
a las que un sistema social fundado en la propiedad privada 
de los individuos necesariamente tiene que hundirse. NO; el pro-
greso técnico no determina la vida económica como un hecho 
fatal y necesario. Se ha inclinado dóc i lmente hasta con excesiva fre-
cuencia ante las exigencias y los cá l cu lo s ego í s t a s y á v i d o s de 
acrecentar capitales indefinidamente. ¿ P o r qué , pues, no ha de ce-
der también ante la necesidad de mantener y asegurar la propiedad 
privada de todos, piedra angular del orden social? 
Tampoco el progreso técn ico , como hecho social, debe preva-
lecer sobre el bien general; antes al contrario, debe estar a él or-
denado y subordinado. AI t é rmino de esta guerra, que ha trastor-
nado todas las actividades de la vida y las ha lanzado por sendas 
nuevas, el problema de la futura conf igurac ión del orden social hará 
surgir una encarnizada lucha entre las varias tendencias. En ella la 
concepc ión social cristiana tiene la tarea ardua, pero noble, de po-
ner en evidencia y mostrar teórica y prác t icamente a los secuaces 
de otras doctrinas, c ó m o en este tiempo tan importante para el pa-
cífico desarrollo de la conveniencia humana, los postulados de ver-
dadera equidad y los principios cristianos se pueden unir en ínti-
mo connubio, generador de sa lvac ión y bien para quienes saben re-
nunciar a prejuicios y pasiones y prestan o ído a e n s e ñ a n z a s de verdad. 
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Nos confiamos que nuestros fieles hijos e hijas del mundo cató l ico , 
heraldos de la idea social cristiana, con t r ibu i rán aunque les cueste 
notables renuncias, al avance hacia aquella justicia social, de la 
que deben tener hambre y sed todos los verdaderos d i s c ípu lo s de 
Jesucristo. 
Pensamientos de caridad 
La exhor tac ión a la vigilancia y a la prontitud de todos los 
cristianos ante los tremendos deberes del porvenir, que parece ya 
próx imo, no debe hacernos perder de vista las agudas angustias dei 
presente. Y ninguno se maravi l lará s i , aunque abrazamos con igual 
amor a todos los pueblos de la tierra, nuestra solici tud en este 
campo y en este momento se dirige de una manera especial hacia 
Italia y hacia Roma. Las operaciones directas de la guerra que han 
trastornado gran parte del suelo itálico ahora e s t án ya distantes de 
la Ciudad Eterna, pero las ^consecuencias directas e indirectas del 
conflicto es tán muy lejos de haber cesado. No resuena ya con el 
estruendo de las batallas la ciudad que María, salus populi roma-
ni, Madre del Divino Amor, protegió en la hora del peligro; pero 
la lucha contra el hambre, el paro y el malestar e c o n ó m i c o , ha 
llegado en muchas regiones de Italia a tal extensión que reclama, 
sobre todo a la vista del p róx imo invierno, un remedio ráp ido y 
eficaz. Todos saben que, de hecho, en las grandes guerras ordina-
riamente se da preferencia, por encima de ningún otro miramiento 
y c o n s i d e r a c i ó n , a las necesidades de ca rác t e r mili tar. Por otra 
parte, quienquiera que no se deje guiar por tendencias particula-
ristas y reflexione sobre la imperiosa exigencia de proveer al mis-
mo tiempo a las necesidades esenciales de la vida c iv i l , admi t i rá y 
r e c o n o c e r á los funestos influjos y d a ñ o s ocasionados al aprovisio-
namiento de v íveres suficientes, adquiribles a un precio razonable, 
con la s i s t emát i ca requisa del transporte y la des t rucc ión de medios 
de l o c o m o c i ó n . Todos comprenden también que este estado anormal 
unido a la igualmente vasta des t rucc ión , requisa y traslado de po-
derosos medios de p r o d u c c i ó n , ha ocasionado una pa rá l i s i s en la 
vida económica cuyas repercusiones materiales y espirituales sobre 
la poblac ión se hacen cada dia m á s s in tomá t i ca s y amenazadoras. 
No son es tér i les acusaciones y denuncias las que han de reme-
diar males tan grandes, sino una sincera y generosa co laborac ión 
de todos los que tienen posibilidad y autoridad para servir los 
intereses del pa í s . ¿No es tal vez de desear que cooperen al bien 
común personas probas, honestas, experimentadas, sinceras e in-
munes de toda mancha de delitos y reales abusos aunque por su 
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pasado se encontraran en diverso campo polí t ico, lo cual a l lanar ía 
también el camino para la unión de los e s p í r i t u s ? Ningún pueblo 
desalentado bajo el peso de desgracias f ís icas y morales puede real-
zarse por sí solo, con sus propias fuerzas de su pos t r ac ión . Pero 
ningún pueblo tampoco, justamente celoso de su honor, se adap-
taría a la esperanza de un resurgimiento venido solamente de los 
otros, sin su s imul tánea in tervención y el esfuerzo de su propia 
voluntad y propias e n e r g í a s . Por eso Nos, conociendo la profunda 
miseria en que han c a í d o extensas regiones de Italia, recordamos 
ante todo a los que, dentro del país , tienen amplios d e p ó s i t o s y 
abundantes cosechas y v íve re s , la obl igac ión de no sustraerlos por 
una avidez de ganancias mayores, a los que el hambre hace lan-
guidecer. Recuerden los tremendos castigos con que el Eterno juez 
amenaza a quien se muestra sin piedad para con el hermano que 
sufre. Invocamos luego a los pueblos cuya capacidad económica 
no ha sido s u s í a n c i a l m e n t e damnificada por la guerra, para que 
ofrezcan a las poblaciones de Italia el socorro que necesitan, espe-
cialmente en el periodo inicial de su r econs t rucc ión y resurgimiento 
dentro de ios l ímites posibles y sin perjuicio de lo que es debido 
también a otras naciones igualmente indigentes. 
Con mucho gusto reconocemos lo que se ha hecho y sabemos 
que se pretende hacer m á s en este sentido por parte de las poten-
cias aliadas, como igualmente con agrado estimamos los esfuerzos 
realizados por las autoridades italianas. Nadie mejor que Nos, a 
quien los cuidados del apos tó l i co Ministerio pone m á s fácilmente 
en condiciones de conocer los dolores de los pobres y oprimidos, 
siente en el co razón íntima gratitud hacia cuantos en Italia y el 
Extranjero, Gobierno, Episcopado, Clero y seglares, han coopera-
do y cooperan para tan noble fin. S i por desgracia, en las pre-
sentes circunstancias no nos ha sido posible hasta ahora conseguir 
el empleo de motoveleros o de otras embarcaciones para transpor-
tar g é n e r o s alimenticios o para que los prófugos regresen a sus 
tierras, sin embargo tenemos la esperanza de conseguir pronto 
otros medio para llevar al ivio a numerosos desventurados. 
Y como en el pasado, a s í también en el futuro conservaremos 
una profunda gratitud para los que nos han deparado condiciones 
de atenuar la dolorosa d e s p r o p o r c i ó n existente entre la pequenez 
de nuestros propios recursos y la inconmensurable grandeza de las 
m á s urgentes necesidades. 
En esta mutua p res tac ión de socorro de pueblo a pueblo, in i -
ciada ya durante la guerra, aunque concebida en los estrechos lími-
tes que és ta permite. Nos saludamos el despertar de un sentimien-
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ío de generosidad, no menos humanamente elevado que política-
mente sabio; sentimiento que en el calor de la lucha y en la apa-
sionada afirmación de intereses opuestos puede, es verdad, debil i-
tarse, pero no extinguirse completamente, y que fundado como esta' 
en la misma naturaleza y en la concepc ión cristiana de la vida, 
deberá d e s p u é s , tan pronto como la espada haya cumplido con su 
dura labor, volver a ocupar plenamente su puesto de antes. 
Pensamientos de paz 
Sin duda alguna, nada deseamos tan ardientemente como ver 
cuanto antes bri l lar el día en que, callado el fragor de las armas, 
s e r á n restituidas a tan gran parte de la Humadidad torturada, redu-
cida casi al extremo límite de sus fuerzas f ís icas y morales, la paz, 
la seguridad y la prosperidad. Por ese día suspiran incontables co-
razones, como los n á u f r a g o s por que amanezca la estrella de la 
m a ñ a n a . Muchos, sin embargo, ven ya desde ahora que el t r áns i to 
de la violenta tempestad a la grande tranquilidad de la paz puede 
ser todavía penoso y amargo. 
Comprenden que las etapas del camino desde la ' cesac ión de 
las hostilidades hasta el restablecimiento de las condiciones norma-
les de vida puede esconder dificultades m á s graves de lo que se 
cree. Por eso es tanto m á s necesario que un fuerte sentimiento de 
solidaridad surja de nuevo entre los pueblos para que la curac ión 
del mundo sea m á s rdpida y y duradera. 
Ya en nuestro discurso de Navidad de 1939, N ó s h a c í a m o s vo-
tos por la c reac ión de organizaciones internacionales que, evitando 
las lagunas y las deficiencias del pasado, fuesen realmente aptas 
para salvaguardar la paz en el futuro, en conformidad con los 
principios de la justicia y de la equidad, contra toda posible ame-
naza. Y pues hoy, a la luz de tantas y tan terribles experiencias, 
la a sp i r ac ión hacia una tal nueva inst i tución universal de paz atrae 
cada vez m á s la a tenc ión y la solicitud de los hombres de estado 
y de los pueblos. Nos expresamos con agrado nuestra complacen-
y concebimos el deseo de que su concreta real ización corresponda 
verdaderamente, en la m á s amplia medida, a la alteza ael f in, que 
es el mantenimiento de la tranquilidad y de la seguridad en el 
mundo a beneficio de todos. Pero nadie, tal vez, invoca con tanta 
insistencia el fin del conflicto y el renacimiento de la mutua con-
cordia entre las naciones como los millones de prisioneros y de 
internados civiles, obligados por la guerra a comer el duro pan de 
la cautividad o del trabajo forzado en tierra extraña. El dolor por 
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la prolongada lejanía de sus madres, de sus esposas, de sus hijos, 
por la s e p a r a c i ó n de todas las personas y cosas que tanto aman, 
les acongoja y Ies consume, suscitando en ellos un vivo sentimien-
to de sufrimiento y de abandono, del que ú n i c a m e n t e puede hacer-
se cargo quien saber penetrar en la angustia íntima de los cora-
zones; y porque esta guerra, con todo lo que necetaria o arbitra-
riamente va unido a ella, ha llevado a la emigrac ión m á s ingente 
y t rágica de pueblos que conozca la Histor ia , ha de ser obra de ele-
vada humanidad, clarividente justicia y de sab idur í a ordenadora el 
que a estos infelices no se les haga esperar, m á s de lo estrictamen-
te necesario para obtener su l iberación, que ya ha tardado en venir. 
Semejante resoluc ión que, naturalmente, no habr ía de excluir algu-
nas cautelas que se juzguen tal vez indispensables, sería para lan-
í o s desgraciados un primer rayo de sol en la noche o b s c u r í s i m a , 
el mensajero s i m b ó l i c o de una nueva era en que, con la creciente 
d i s t ens ión de los esp í r i tus , todas las naciones amantes de la paz, 
grandes y pequeñas , poderosas y déb i les , vencedoras y vencidas, 
t omarán parte lo mismo en los derechos y en los deberes que en 
los beneficios de una verdadera civi l ización. La espada puede y 
algunas veces, por desgracia, debe abrir el camino de la paz. La 
sombra de la espada puede también pesar, en la t ravesía desde la 
c e s a c i ó n de las hostilidades hasta la c o n s t r u c c i ó n formal de la paz. 
La amenaza de la espada puede parecer inevitable dentro de los 
l ími tes ju r íd icamente necesarios y moralmente justificados, aun des-
pués de. la conc lus ión de la paz, para que vele la observancia de 
las justas obligaciones y para prevenir tentativas de nuevos con-
flictos. Pero el alma de una paz digna de este nombre, su e s p í -
ri tu vivificador, no puede ser sino uno s ó l o ; la justicia que, con 
medida imparcial , da. a cada uno lo suyo y a todos exige aquello 
o a que todos es tán obligados; justicia que no da todo a todos, pero 
que a todos da amor y a ninguno hace agravio; justicia que es 
hija de la verdad y madre de libertad sana y de grandeza segura. 
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JURISPRUDENCIA CIYÍL 
J E F A T U R A D E L E S T A D O 
Ley por la que se extienden al personal del servicio d o m é s -
tico los beneficios de los Subsidios y Seguros Soc ia les . 
Ha sido costumbre tradicional en la familia e s p a ñ o l a , dada su 
honda raigambre cristiana, considerar a los servidores d o m é s t i c o s 
como una p ro longac ión de ella misma, siendo esta la razón que ha 
influido para no hacerlos par t íc ipes de los beneficios concedidos por 
los subsidios y seguros sociales a los d e m á s trabajadores. 
Esta costumbre perdura en la inmensa mayor ía de nuestra so-
ciedad; pero en muchas ocasiones, a pesar de los buenos propó-
sitos del dueño de casa, tropieza és te con dificultades de índole 
económica que le imposibilitan para cumplir con magnanimidad las 
normas cristianas de protecc ión a sus servidores d o m é s t i c o s en los 
casos de accidente, enfermedad, vejez u otras desgracias e inevi-
tables circunstancias, quedando estos trabajadores a expensa de la 
beneficencia pública, cuando deben ser protegidos por la previs ión 
social. 
Las razones expuestas abonan el que se extiendan los benefi-
cios de los subsidios y seguros sociales a este sector de la pro-
ducc ión con las modalidades espec í f icas que su perculiar trabajo 
representa, o r g a n i z á n d o s e en forma de un seguro único o global 
que evite molestias a los cabezas de familia y a los propios be-
neficiarios. 
En su virtud, y de conformidad con la propuesta elaborada por 
las Cortes E s p a ñ o l a s , 
D I S P O N G O : 
Arí. I.0 Por la presente Ley se extienden al personal del ser-
vicio d o m é s t i c o los beneficios de los seguros y subisidios socia-
les. Estos beneficios son los establecidos por los Subsidios Fami-
liar y de Vejez, seguros de accidentes del trabajo y de enfermedad 
y reves t i rán la forma de un seguro global. 
Ar t . 2.a De conformidad con lo establecido en el apartado c) 
del art. 2.° del texto refundido del Libro 1 de la Ley de Contrato de 
Trabajo de ve in t i sé i s de Enero de mi l novecientos cuarenta y cua-
tro, se entenderá por servicio d o m é s t i c o «el que presta mediante 
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jornal , sueldo o salario, o r emunerac ión de otro g é n e r o , o sin ella, 
y que sea contratado, no por un patrono, sino por un amo de ca-
sa que no persiga fin de lucro, para trabajar en una casa o mo-
rada particular ai servicio exclusivo del contratante, de su familia o 
de sus dependientes, bien se albergue en el domici l io del amo o 
fuera de é l * . 
Arí. 5.° Los d u e ñ o s de casa en que exista personal de servi-
cio d o m é s t i c o quedan obligados a afiliarle en el rég imen de segu-
ro global que se establece en esta Ley. 
Art , 4.° Se atribuye al Instituto Nacional de Prev is ión la ges-
tión y admin i s t r ac ión del Régimen de seguro global que en favor 
del servicio d o m é s t i c o se establece en esta Ley. 
Ar t . 5.° A i sostenimiento de este Régimen cont r ibu i rán los due-
ñ o s de casa y los servidores d o m é s t i c o s , por medio de una sola 
cuota fija, que a b o n a r á n los primeros quedando facultados para 
descontar mensualmente a los ú l t imos la cuarta parte de dicha cuota. 
Ar t . 6.° La cuant ía de la cuota se de te rminará con relación al 
salario, a propuesta del Instituto Nacional de Prev i s ión , y se rá apro-
bada por Orden Ministerial . El importe l íquido de su recaudac ión 
se dis t r ibui rá por dicho organismo en proporc ión a las cargas que 
cada uno de los seguros y subsidios sociales hayan de sostener. 
La cuantía de dicha cuota s e r á revisable cada dos anos. 
Los amos de casa y servidores d o m é s t i c o s , cabezas de familia 
numerosa, gozarán de una bonif icación del 10 por 100 s í pertene-
cieren a la primera ca tegor ía y del 20 por 100 si a la segunda o 
a la de honor. 
Art . 7.° El disfrute y cuant ía de los beneficios que se extienden 
al servicio d o m é s t i c o se a c o m o d a r á n a lo establecido en las dis-
posiciones regulares de los subsidios y seguros sociales existentes 
o que en lo sucesivo se establezcan. 
La percepción de los seguros y subsidios sociales por los 
servidores d o m é s t i c o s será incompatible con los que puedan co-
rresponderles por cualquier otro trabajo que realicen, a s í como los 
que disfrute el cónyuge , si fuera casado, e x c e p t u á n d o s e de tal i n -
compatibilidad los beneficios derivados del régimen de accidente 
de Trabajo, los cuales podrán ser percibidos por ambos c ó n y u g e s . 
Ar t . 8.° Se rán de apl icación al seguro global que se establece 
a favor del servicio d o m é s t i c o por la presente Ley, como derecho 
supletorio, todas las disposiciones que para los seguros y subsi-
dios sociales se encuentran establecidas en las respectivas Leyes 
y Reglamentos. 
Art . 9.° En el plazo de* seis meses a contar de la publ icación 
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de esta Ley en el «Boletín Oficial del E s t a d o , el Instituto Nacio-
nal de Prev i s ión e levará al Ministerio de Trabajo propuesta de la 
cuota que haya de satisfacerse por d u e ñ o s de casa y los servido-
res afectados por esta Ley, 
Se autoriza al Ministerio de Trabajo para fijar los plazos en 
que esta Ley deba empezar a regir. 
Ar t . 10. Queda facultado el Ministerio de Trabajo para dictar 
cuantas disposiciones complementarias sean necesarias para la eje-
cuc ión de esta Ley. 
Dado en El Pardo, a diecinueve de jul io de mil novecientos 
cuarenta y cuatro.—Francisco Franco. 
(B. O. del E . 2Í~V11-944). 
M o d i f i c a c i ó n de varios ar t í cu los de la Ley de Timbre. 
Por Ley de 19 de ju l i o , publicada en el B. O. del E. del día 
22, se modifican, entre otros, los a r t í cu los relativos a actos de con-
sentimiento y consejo de matrimonio, que quedan redactados en la 
siguiente forma: 
«Artículo veinte.—Cuarta. Las escrituras en que se consigne el 
consentimiento para la ce lebrac ión del matrimonio l levarán timbre 
de 15 p ía s . , ciase 4.a; las de consejo, el de 7,50 ptas. clase 5.a 
Las actas negativas y aquellas en que se trate de matrimonio 
que propongan celebrar los pobres de solemnidad o hayan de unir-
se a expedientes matrimoniales de pobres, l levarán en todo caso 
timbre de 0,25 p ías . , clase 10.a 
Nombramientos de Prelados . 
En el B. O. del E. correspondiente al día 10 de Agosto se in-
sertan sendos Comunicados, haciendo públ icos los siguientes nom-
bramientos, hechos por la Santa Sede a propuesta del Jefe del Es-
lado: del Excmo. y Rvmo. Sr. D. Benjamín de Arriba Castro, Obis-
po de M o n d o ñ e d o , para la sede Episcopal de Oviedo; del l lus t r ís i -
mo Sr. D. Francisco Blanco Na'jera, Vicario General de C ó r d o b a , 
para la Sede Episcopal de Orense; del l imo. Sr. D. José Garc ía 
Go ldá raz , Arcipreste de la S. 1. Catedral de Madrid, para la Sede 
Episcopal de Orihuela, y del M . R. Sr. D . Ramón Sanahuja Mareé , 
Arcipeste de Tarrasa, para la Sede Episcopal de Segorbe. 
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M I N I S T E R I O D E L A G O B E R N A C I O N 
Orden por la que se dispone queden colocados los Cuerpos 
de T e l e c o m u n i c a c i ó n , bajo el patronato del A p ó s t o l S a n -
tiago. 
Iltmo. Sr.: En este mes de Julio se cumplen diecinueve siglos 
del glorioso martirio del Apósto l Santiago, p ro tomár í í r en el Apos-
tolado y difusión del Crist ianismo. 
El trajo a nuestra Patria las primeras noticias que la evangeli-
zaron y , por especial merced de Dios, reposan en E s p a ñ a los res-
tos sagrados del Após to l . 
Este a ñ o jubilar es la fecha m á s apropiada para respaldar, con 
fórmula oficial, lo que desde hace a ñ o s viene siendo el sentir pri-
vado y oficioso de la Corpo rac ión Telegráfica hacia el excelso A p ó s -
tol Santiago, que por aquella mis ión propagadora lo e s t imó su 
Patrono. 
Por ello, este Ministerio ha tenido a bien disponer: 
Art ículo ún ico .—A partir de la publ icación de la presente Or-
den, quedan colocados los Cuerpos de Te l ecomun icac ión , depen-
dientes de este Ministerio, bajo el patrocinio del Após to l Santiago, 
excelso y glor ioso Pa t rón de E s p a ñ a . 
Lo digo a V. 1. para conocimiento y efectos. 
Madrid , 25 de Julio de 1944.—Pérez Gonzá lez . 
(B. O. del B. 2~V1II~944). " 
M I N I S T E R I O D E J U S T I C I A 
I . V o c a l e s de las Juntas de P r o t e c c i ó n de Menores. 
En el B . O. del E. del día 25 de Julio se inserta un Decreto por 
el que se autoriza al Ministro de Justicia para nombrar, a fin de 
que formen parte como vocales de d e s i g n a c i ó n ministerial de las 
Juntas provinciales y locales de Pro tecc ión de Menores, a aquellas 
personas que por su relieve social o e c o n ó m i c o , o por motivos aná-
logos, se estimen puedan colaborar út i lmente a la Obra de Protec-
ción de Menores. 
II . Sacerdote condecorado. 
Por una Orden de 17 Julio, inserta en el B. O. del E. corres-
pondiente al 9 de Agosto, se concede la Cruz de Honor de San 
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Raimundo de Peñafor t al M. 1. Sr. D. losé Morera Sabater, C a n ó -
nigo Doctoral de Gerona y Vicario General de Barcelona. 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
i . Ig les ias dec laradas monumentos. 
En el B. O. del E, del día 16 de Julio se publican tres-Decre-
tos por los que se declaran monumentos h i s t ó r i c o - a r t í s t i c o s la 
iglesia parroquia! de Villacasíín (Segovia); la ermita román ica de 
San Panta león de Losa (Burgos) y la iglesia parroquial de San 
Miguel Arcánge l , en Andaluz (Soria). 
II . Subvenc iones a Roperos esco lares . 
En Orden insertada en el B . O. del E. del día 25 de Julio se 
conceden Subvenciones e gran n ú m e r o de Roperos escolares. En-
tre ellos figuran los siguientes de nuestra provincia: el de la Es-
cuela de Ntra. Sra. del Carmen, de Miraflores del Palo, con 500 
pts.; el de las Escuelas de San Ci r íaco y Sta. Paula con 500 pts.; 
el titulado « C a ñ o s a n t o s » , de C a ñ e t e la Real, con 500 pts.; y el de 
«Nazaret», de Cuevas de San Marcos, con 210 pts. 
III . S u b v e n c i ó n a Colonias esco lares . 
Por Orden de 21 de Julio, publicada en el B. O. del E. del día 24, 
se conceden subvenciones a varias Colonias Escolares de diversas 
provincias; se relaciona entre ellas la del Grupo de Nba . S e ñ o r a 
del Carmen, de Miraflores del Palo (Málaga) , con diez mi l ptas. 
IV. C r e a c i ó n de un Grupo Esco lar « P a d r e P o v e d a » . 
Por una Orden del 50 de Junio, publicada en el B. O. del Es-
tado del 1 de Agosto, se crea en Guadix (Granada), con ca rác te r 
definitivo el Grupo Escolar «Padre Poveda» integrado por dos Es-
cuelas Unitarias de n i ñ o s y dos de n iñas a base de las existentes; 
c r e á n d o s e al efecto una plaza de Maestro y otra de Maestra, que 
se cubr i rán a propuesta de un Consejo, que se nombra en la mis-
ma Orden, siendo condic ión precisa que las personas que hayan 
de ocuparlas procedan de las Instituciones del Ave María y Tere-
siana, respectivamente. 
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V . E s c u e l a Nacional « O b i s p o Medina Olmo>. 
En el B . O. del E . del día 2 de Agosto se inserta una Orden 
fechada el 6 de Julio, por la que, accediendo a lo solicitado por 
el Ayuntamiento de Quadix (Granada), se crea en dicha ciudad una 
Escuela Nacional Graduada de n iños , denominada « O b i s p o Medina 
01mo>, con cinco secciones, a base de igual n ú m e r o de unitarias 
existentes en dicha localidad. 
V I . S e c r e a una tercera S e c c i ó n en la E s c u e l a Preparatoria del 
Seminar lo de M á l a g a . 
En vir tud de una Orden de 51 de Julio, publicada en el B. O. del 
día 2 de Agosto, se crean varias Escuelas Nacionales de E n s e ñ a n -
za primaria en diversas localidades. Entre ellas figura una S e c c i ó n 
de n iños (Tercer grado) en la Preparatoria del Seminario Concil iar 
de Málaga . 
V i l . Obligatoriedad de las discipl inas de E s c u e l a s del Hogar 
en l a E n s e ñ a n z a Media. 
En el B. O. del E. del día 26 de Agosto se inserta una Orden 
por la cual se declaran obtigatorias, a partir del curso 1944-45, las 
disciplinas de Escuelas del Hogar en todos los Centros oficiales y 
privados de E n s e ñ a n z a Media. 
VIII. D i s t i n c i ó n honor í f i ca a un religioso. 
Por una Orden del 17 de Julio, publicada en el B . O. del E. de! 
día 27 de Agosto, se concede al l l tmo. y Rvmo. Padre J o s é María 
Arregui el ingreso en la Orden de Alfonso X el Sabio con la ca-
tegor ía de Encomienda. 
M I N I S T E R I O D E T R A B A J O 
Decreto modificando el art ículo 6.° del « R e g l a m e n t o de Des-
canso D o m i n i c a l » . 
En vir tud de un Decreto, publicado en el B. O. del E. del día 
16 de Julio, el a r t ícu lo 60 del Reglamento de Descanso Dominical 
de 25 de Enero de 1941 queda redactado en la siguiente forma: 
«Los obreros que, por pertenecer a industrias exceptuadas, hayan 
de trabajar en día de fiesta no recuperable, gozarán de los mismos 
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beneficios que para los que l o hagan en domingo se establece en 
el ar t ículo 53 de este Reglamento. 
T r a t á n d o s e de fiesta de precepto declarada recuperable, disfru-
ta rán tan s ó l o de una hora libre para cumplimiento de sus deberes 
religiosos, en la forma que se dispone en el ar t ículo 6.° de la Ley 
de 15 de Julio de 1940, a cuya hora tendrán asimismo derecho en 
las fiestas religiosas de precepto no r ecupe rab le s» . 
La modif icación consiste en equiparar en todo las fiestas no 
recuperables a los domingos en cuanto al abono de la re t r ibución 
y condiciones de trabajo, o sea: cences ión del correspondiente des-
canso semanal compensatorio, o, de no ser factible, pago del sa-
lario que se hubiera precibido sin laborar, m á s otro, incrementado 
en un cuarenta por ciento, por carecer de dicho asueto; a d e m á s de 
una hora para el cumplimiento de los deberes religiosos. 
D I R E C C I O N G E N E R A L D E L O C O N T E N C I O S O 
D e c l á r a n s e exentos del impuesto de Personas J u r í d i c a s los 
Fondos de R e s e r v a Diocesanos . 
Con fecha 11 de Mayo de 1944 la Dirección General de lo Contencio-
so del Eístado ha dictado el siguiente acuerdo: «En instancia dir igida 
al Abogado del Estado, Jefe de la Oficina Liquidadora del Impuesto 
de Derechos Reales y Personas J u r í d i c a s de la Delegación de Ha-
cienda de Madrid , el l l tmo. Sr. Obispo de Astorga solicita decla-
rac ión de no ser aplicable la obl igac ión del pago del Impuesto de 
Personas Jun'dicas, por no ser un capital estable, al d e p ó s i t o en 
t í tulos de la Deuda Perpetua Interior del 4 0/o constituida en el 
Banco de E s p a ñ a . 
Funda su petición el mencionado Sr. Obispo en que dicho ca-
pital fué adquirido con dinero procedente del llamado «Fondo de 
Reserva» , que es un capital, que, según la legis lación ec les iás t i ca , 
es tá a la absoluta d i spos i c ión de! Prelado para las necesidades 
diocesanas. 
El canon 1481, aceptado en toda su integridad en el ar t ículo 57 
del Concordato de 1851, dispone «que de las rentas que se deven-
guen de las vacantes se formará un c ú m u l o o fondo de reserva a 
d i spos i c ión del Ordinar io , para atender a los gastos extraordinarios 
e imprevistos de las Iglesias y del Clero, como también a las ne-
cesidades graves y urgentes de la Dióces i s» . 
Es por tanto una masa de dinero disponible que no está afecto 
a ninguna Persona Jur íd ica , a las que se refiere el ar t ículo 269 del 
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Reglamento de Derechos reales, que s ó l o ha querido gravar aquel 
capital que, por estar sujeto de modo perpetuo e intransmisible a fin de-
terminado, no devenga el citado impuesto por las sucesiones que 
los bienes en general sufren por t r ansmi s ión de unas personas a 
otras, como a s í se deduce de la letra del citado ar t ículo que excep-
túa aquellos susceptibles de t r a n s m i s i ó n hereditaria, de ah í que el 
ar t ículo 263 declara no estar sujetos al impuesto de Personas j u -
r íd icas aquellos bienes que no r eúnan las condiciones del a r t í cu lo 
anterior. 
Ahora bien, por la naturaleza del llamado «Fondo de Reserva 
Diocesano» y por los fines que el mismo ha de cumplir se des-
prende de un modo evidente que se trata de un fondo inestable, sin 
n ingún carác te r de perpetuidad que permita se le considere como 
capital f i jo, inmutable e intransferible, sino que por los fines l la-
mados a cumplir es de naturaleza contraria a la permanencia en una 
misma persona Jur ídica , que es el fundamento del pago de Impues-
to de Personas Ju r íd i ca s . 
En su vista, esta Dirección General de lo Contencioso acuerda 
declarar que los Fondos de Reserva Diocesana del Obispado de 
Astorga depositados en el Banco de E s p a ñ a no e s t á n sujetos al 
Impuesto de Personas Jur íd icas» . 
(De una comunicac ión de ¡a Abogac ía del Estado a l Bxcelen-
tisimo Sr . Obispo de Astorga). 
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ACCION CATOLICA 
LA LIMOSNA DEL PAPA 
Relación de recaudaciones en todas las 
de España 
(De «Ecclesia> n.0 161, p. 22) 
iocesis 
Madrid-Alcalá 2 
Pamplona , 1 
Barcelona 1 
C ó r d o b a • 
Mal lorca . . . . 
Oviedo 
Santiago. 
Málaga . (1) 
Plasencia 
A v i l a . . = 
Gerona 
Granada 
Salamanca. . . ^ 
Valencia 
León - • -
Badajoz 
Valladolid 
Cartagena 
M o n d o ñ e d o 
Segovia 
Vitoria 
Tortosa 
Santander 
Burgos 
Calahorra 
Astorga 
Vich 
Ciudad Real 
Tarazona 
Pesetas 
.555.811,75 
.544.757,75 
.500.000,00 
910.000,00 
645.000,00 
650.000,00 
586.991,75 
476.260,00 
460.000,00 
400.000,00 
400.000,00 
559.425,10 
526.468,90 
522.218,00 
511.879,00 
510.806,10 
500.577,20 
500.000,00 
252.578,65 
250.025,00 
247.000,00 
240.000,00 
250.000.00 
214.204,15 
200.000,00 
185.584,80 
181.972,00 
165.000,00 
160.221.10 
Lugo 
Zaragoza 
Palencia 
Sevilla 
Cádiz 
Toledo . 
Tarragona . . 
Cuenca 
Zamora 
Huesca 
Solsona 
Canarias 
Coria 
Orihuela 
Ciudad Rodrigo. 
Jaén 
Osma 
Tudela 
Orense 
Jaca 
Urgel 
Almería 
Tuy 
Lérida 
Menorca 
Siguenza 
Ibiza 
Segorde 
Teruel 
Pesetas 
160.000,00 
150.000,00 
145.000,00 
140.942,00 
156.815,00 
150.000,00 
124.000,00 
120.000,00 
115.465,05 
109.000,00 
105.000,00 
100.000,00 
100.000,00 
100.000.00 
92.448,00 
90.000,00 
80 000,00 
80.000,00 
56.000,00 
46.000,00 
45.000,00 
54.000,00 
55.425,45 
26.500,00 
20.000,00 
20.000,00 
12.000,00 
10.950,00 
4.000,00 
SUMA T O T A L : 16.987.522,75 
(1) Faltan todavía por recoger algunos datos, que aumen ta rán 
algo esta cifra. 
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R E L A C I O N E S E N T R E L A S J U N T A S P A R R O Q U I A L E S 
D E A . C . Y L A S C O N F E R E N C I A S D E S A N V I C E N T E 
D E P A U L 
(Discurso de Mons. Zacar ías de Vizcarra) 
Concentraremos nuestro estudio en el punto más prác-
tico para las Conferencias, que tienen limitado su aposto-
lado al campo específico de la caridad, y examinaremos su 
relaciones con los Secretariados Parroquiales de Caridad, 
que son los organismos de Acción Católica dedicados es-
pecialmente al mismo apostolado en cada Parroquia. 
M i s i ó n de los Secretariados Parroquiales de Car idad . 
Comencemos por determinar la misión de los Secretariados 
Parroquiales de Caridad, porque de ella proceden, como de 
su fuente, los derechos y deberes que les incumben. 
La misión de los Secretariados Parroquiales de Caridad 
es ayudar a su respectivo Párroco en el cumplimiento de 
sus deberes pastorales en el campo de la caridad, en con-
formidad con las normas aprobadas al respecto por el Pre-
lado Diocesano, 
L a Iglesia impone oficialmente al Párroco, en el canon 
467, el deber de ejercer paternalmente la caridad con los 
pobres y menesterosos de su feligresía. El es el padre ofi-
cial de todos los pobres; él es el pastor de todos los ne-
cesitados y miserables, tanto en el orden ministerial como 
en el espiritual. 
Pero la Iglesia, teniendo en cuenta la limitación de las 
fuerzas humanas, ha organizado también oficialmente la Ac-
ción Católica para ayudar a los Párrocos y Obispos en el 
cumplimiento de sus deberes pastorales, tanto en el campo 
de la caridad como en todos los demás ministerios a que 
debe extenderse la cura de almas. Y particularmente en el 
campo específico de la caridad ha dado normas para coor-
dinar la ayuda de los fieles en este sector por medio del 
Secretariado Parroquial de Caridad, constituido por ella. 
Sin embargo, ni ¡a Junta Parroqu ia l n i el Secreta-
riado Parroqu ia l de C a r i d a d se han establecido para 
suprimir, o arrinconar, o debilitar a todas las d e m á s 
asociaciones que trabajan en el mismo campo. Al con-
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trario, la misión de la Junta Parroquial y del Secretariado 
Parroquial de Caridad es servir de instrumenios de coordi-
nación para sumar y armonizar los esfuerzos y actividades, 
tanto de la Acción Católica propiamente dicha como de to-
das las demás asociaciones católicas, al servicio de los Pas-
tores de almas. 
Ni la Junta Parroquial ni el Secretariado Parroquial de 
Caridad tienen socios: constan solamente de jefes que re-
presentan entidades con socios. 
En lugar de reservar para si actividades que puedan ser 
realizadas por las entidades representadas en ellas, ya se-
paradamente en su respectiva parcela específica, ya manco-
munadamente con otras entidades análogas, lo que deben 
hacer es: 
i.0 Determinar las parcelas del campo parroquial en 
que desarrolla sus actividades cada una de las entidades 
representadas. 
2. ° Impedir que otras entidades invadan o perturben 
su labor en dicha parcela. 
3. ° Estudiar qué sectores de la Parroquia quedan de-
satendidos por las diversas asociaciones existentes y hallar 
el modo de atender a ellos, ya sea vigorizando y ampliando 
las entidades existentes, ya promoviendo de común acuerdo 
los organismos necesarios. 
4. ° Arbitrar de común acuerdo los medios económicos 
para el sostenimiento de las obras comunes y distribuirlos 
equitativamente entre las entidades colaboradoras. 
5. ° Organizar y mantener al día, con la cooperación 
de las diversas entidades representadas, los ficheros de ne-
cesitados de la Parroquia, los de viviendas miserables, 
los de protectores del Secretariado, los de colaboradores 
que ofrezcan sus servicios ténicos o profesionales o sim-
plemente su ayuda personal para catcquesis, escuelas noc-
turnas, comedores, dispensarios, etc. 
60 Establecer y sostener, con la colaboración de las 
entidades representadas, la oficina permanente del Secreta-
riado Parroquial de Caridad, para atender a los pobres y 
necesitados que acudan a ella, recibir los donativos, llevar 
la contabilidad, cuidar los ficheros, responder a las consul-
tas, proporcionar informes, hacer gestiones ante el Secreta-
riado de Caridad de la Junta Diocesana o ante las Auto-
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ridades y las instituciones públicas o privadas de benefi-
cencia, etc. 
7, ° Promover, con la colaboración de las entidades 
representadas, el estudio general de los temas sociales, se* 
gún las orientaciones pontificias, por medio de conferencias 
públicas, cursillos, etc, según lo aconsejan las circunstan-
cias locales. 
8. ° Fomentar la creación de las obras marginales de 
carácter social que necesite la Parroquia (cooperativas, eco-
nomatos, escuelas de aprendices, etc), aunque la Acción 
Católica no pueda tomar sobre si la responsabilidad de las 
mismas bajo el aspecto técnico y económico. 
M i s i ó n de ¡os VocaJes de C a r i d a d de cada centro 
de A c c i ó n Cató l i ca .—Antes de describir el papel que co-
rresponde a las Conferencias de San Vicente en las Juntas 
Parroquiales y en los Secretariados Parroquiales de Cari-
dad, conviene completar los elementos de juicio, determi-
nando cuál es la misión de los Vocales de Caridad que tie-
nen los Centros de Acción Católica de las diversas Ramas. 
Primeramente, como todos los Centros de Acción Ca-
tólica deben colaborar en las actividades caritativas de ca-
rácter general que les indique el Secretariado Parroquia! de 
Caridad en nombre de la Junia Parroquial, los Vocales de 
Caridad son los encargados de organizar y dirigir la reali-
zación de las mencionadas actividades caritativas. 
Además, según la base 6.a de los Secretariados Parro-
quiales de Caridad, deben formar parte de la Comisión Eje-
cutiva de los mismos los representantes de la Sección de 
Caridad de cada Centro; por consiguiente, el Vocal de C a -
ridad encargado de dicha Sección debe prestar su colabo-
ración técnica personal en dicha Comisión Ejecutiva. 
En tercer lugar, los actos de propaganda y estudio de 
temas relacionados con la caridad, que deban ser organiza-
dos por los Centros, están encomendados especialmente a 
su Vocal de Caridad. 
Finalmente, la atención caritativa inmediata a los socios 
numerarios y suscriptores de cada Centro, con ocasión de 
enfermedades, defunciones u otra clase de necesidades que 
aquellos experimenten, es natural que les sea prestada por 
la Sección de Caridad de su propio Centro, recabando para 
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ello, si es menester, la coooperación económica y técnica 
del Secretariado Parroquial de Caridad o de alguna de las 
entidades a él adscritas. 
Asi, pues, e l Secretariado Parroqu ia l de C a r i d a d no 
viene tampoco a suprimir las Secciones de C a r i d a d 
de los Centros, sino a encauzar ordenadamente sus acti-
vidades y a darles un campo más vasto y fecundo que 
antes, sin roces, interferencias ni superposiciones. 
Puesto que corresponde a las Conferencias Vicen-
tinas en e l apostolado caritativo de la Parroquia . — k c -
tualmente las Conferencias Vicentinas, según la mente de 
su ilustre fundador Federico Ozanam, que las organizó en 
París en tiempos de persecución contra el Clero y de una 
gran frialdad religiosa, tienen en su constitución un carác-
ter meramente laical, pero con espíritu profundamente cató-
lico y auténticamente caritativo, por lo cual prestan a los 
Párrocos una preciosa ayuda efectiva para aliviar su trabajo 
en el desempeño de una parte de su ministerio pastoral, 
atendiendo al cuidado espiritual y material de muchas de 
sus ovejas pobres. 
Este espíritu les viene de su Santo Patrono San Vicente 
de Paúl, que después de haber fundado, como Párroco de 
Chatillon, en 1617 la primera asociación parroquial de 5 c -
ñ o r a s de l a Caridad, estableció también tres años más 
tarde, en la Parroquia de Folleville, la primera asociación 
parroquial de S e ñ o r a s de la Car idad. Y hasta quiso que 
en todas las Parroquias tuvieran el mismo régimen regla-
mentario, como quiere hacerse ahora en los Secretariados 
Parroquiales de Caridad. Por lo cual escribía el Santo: «Ko 
no s é por qué clase de esp ír i tu cada A s o c i a c i ó n P a -
rroquial de P a r í s quiere tener su r é g i m e n especial, y 
no quieren relacionarse unas con otras, y cas i se mo-
lestan cuando se les dice: <En otras partes eso se ha -
ce de otro modo*. Otras veces hacen una extraña mez-
colanza, tomando unas cosas de l a A s o c i a c i ó n , de una 
Parroquia y otras de otras*. (Citado en el « R e g l a m e n t o 
de las Asociaciones de C a r i d a d fundadas por S a n V i -
cente de P a ú l , S e c c i ó n Parroquia l de S e ñ o r e s » . Madrid, 
1942, páginas 6-7) . 
Y el mismo San Vicente, como se ve el artículo 38 de 
dicho Reglamento, inculcaba este espíritu parroquial di-
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ciendo: «El Director de l a A s o c i a c i ó n de cada P a r r o -
quia es el C u r a Párroco u otro sacerdote admitido y 
aprobado por e l Pre / ^ í / o» , porque, como se dice en el Re-
glamento de 1917 para las señoras, se ha de contar siem-
pre <con el b e n e p l á c i t o de ios Prelados , a quienes esta 
obra queda enteramente sometida* Libro citado, p. 6). 
Aunque la reglamentación se ha cambiado, el espíritu 
queda; y son legión los Párrocos y los Obispos que han 
experimentado en el terreno de los hechos la gran ayuda 
que les viene de las Conferencias Vicentinas. 
Pero hay sobre todo un campo de apostolado carita-
tivo que cultivan magistralmente las Conferencias. Es aquel 
que describía el gran Pontífice Pío XI en su discurso del 
2 de Noviembre de 1930, dirigido a los jóvenes de Acción 
Católica: «Z?A7s/6 —decía el Papa—una prác t i ca que s iem-
pre h a b í a recomendado: ¡a c o o p e r a c i ó n a las Confe-
rencias de S a n Vicente de P a ú l ; campo é s t e tan mo-
desto, pero tan s ó l i d o , tan vasto, tan exquisitamente so-
c i a l no solamente como c o n t r i b u c i ó n verbal, sino como 
ayuda y como concurso personal . A este p r o p ó s i t o re-
cordaba que siempre que h a b í a sido invitado, sobre to-
do en el extranjero, a presidir tales Conferencias o a 
escuchar los informes presentados por ellas, se h a b í a 
preocupado siempre de ver, por encima del é x i t o de las 
sumas recolectadas y gastadas, e l n ú m e r o de las visi-
tas personales realizadas, el in terés que cada uno ha -
b ía puesto en la prác t i ca de esa obra de caridad; por-
que es precisamente en esas visitas donde la Confe-
rencia real iza c l á s i c a m e n t e obra s o c i a l » , (Cavagna: «La 
Parola del Papan Milano, 1937; p. 336). 
He ahí, pues, la recomendación del Papa dirigida a la 
Acción Católica, para que apoye la obra de las Conferen-
cias, y la determinación del campo principal en que deben 
desarrollarse las actividades de las mismas. 
Por eso, las bases de los Secretariados Parroquiales de 
Caridad reservan en este orden un puesto especialísimo a 
las Conferencias. <Como medio m á s adecuado —dice la 
base 7.a — ut i l izará l a visita domicil iaria a los pobres. 
P a r a hacerla se s e r v i r á preferentemente de l a labor de 
las Conferencias de S a n Vicente de P a ú l , y donde no 
e s t é n organizadas tratará de crearlas, poniendo en p r á c -
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l i ca sus m é t o d o s y p e n e t r á n d o s e de su espíritu». 
Por consiguiente, el puesto que corresponde a las Con-
ferencias Vicentinas en el apostolado caritativo de las Pa-
rroquia puede señalarse en la siguiente forma: 
l0 Las Conferencias de San Vicente de Paúl, según 
lo han determinado los Rvmos. Metropolitanos de España 
y aprobado la Santa Sede en la base 5.a de 1939, se cua-
dran en la Acción Católica en calidad de Asociaciones Au-
xiliares Adheridas, y como tales tienen voz y voto en las 
Juntas Parroquiales, para coordinar su apostolado caritativo. 
2,° Las Conferencias de San Vicente de Paúl tienen 
su representante en el Secretariado Parroquial de Caridad, 
tanto para la ejecución de la coordinación antes indicada 
como para informar y asesorar técnicamente a la Comisión 
Ejecutiva del mismo, 
4." Aquella parcela del campo caritativo que cultivan 
de hecho las Conferencias debe serles respetada, para que 
sigan cultivándola s e g ú n e l espír i tu y normas üe sus 
propios reglamentos. 
4. ° Al estudiar los medios para extender la acción ca-
ritativa a otras parcelas que no cultiven de hecho las Con-
ferencias, debe tenerse en cuenta la especial aptitud de é s -
tas para las visitas domiciliarias de los pobres, a fin de 
encomendar a ellas lo referente a dichas visitas o tratar de 
proporcionarles nuevos socios que Ies ayuden en su labor, 
5. ° Al organizarse distribuciones generales de socorros 
a los pobres de la Parroquia, se debe encomendar a las 
Conferencias el reparto de lo que corresponda a los po-
bres atendidos por ellas, siempre que la distribución sea 
domiciliaria, cuidando de hacer entender a los beneficiados 
que el socorro les viene de la Iglesia, representada en su 
Parroquia, para que los fieles se acostumbren a amar a la 
Iglesia como a Madre. 
6. ° Por la misma finalidad apostólica que acabamos de 
indicar, sería de desear que tanto las Conferencias como to-
das las demás entidades caritativas, representadas y coor-
dinadas por el Secretariado Parroquial de Caridad, hiciesen 
sus actos de caridad y beneficencia en nombre de dicho 
Secretariado, porque así la gratitud de los pobres se orienta 
hacia la Iglesia, facilitando su conversión o su perseveran-
cia, y el acto de caridad es más meritorio porque, según 
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el consejo de Jesucristo, se oculta a la mano izquierda lo 
que hace la derecha no sólo en el orden individual, sino 
también en el colectivo, evitando la vanagloria corporativa, 
que siempre se refleja un poco en cada miembro de las 
corporaciones particulares. 
7. ° Las listas de protectores y donantes que tengan las 
Conferencias se harán conocer al Secretario Parroquial (fuera 
de ciertos casos extraordinarios, que se han de apreciar a 
ja luz de las circunstancias), para que otras entidades re-
presentadas en ej mismo no molesten con la misma finali-
dad de remediar las necesidad de los pobres de la misma 
Parroquia, porque de lo contrario estas importunidades y 
superposiciones podrían secar las fuentes de recursos, con 
daño para todos los pobres de la Parroquia. 
8. ° Las colectas generales y el reclutamiento de pro-
tectores y donantes que no estén inscriptos en las listas de 
las entidades representadas se harán a nombre del Secreta-
riado Parroquial de Caridad, con la colaboración de toda» 
ellas, y el reparto de ios recursos allegados lo hará la Co-
misión Ejecutiva del rnismo Secretariado, con Intervención 
de los representantes de todas aquellas entidades, 
9. ° Para facilitar las relaciones de las Conferencias con 
las Juntas Parroquiales y los Secretariados Parroquiales de 
Caridad, conviene que en adelante, en l a medidla de ¡o 
posible, los miembros, o por lo menos los Presidentes de 
las Conferencias de cada Parroquia sean feligreses de la 
misma, porque tienen que desempeñar la función de Voca-
les de dichos organismos porroquiales, lo cual podrá con-
seguirse a veces con un simple cambio de lugar de los que 
actualmente ejercen la presidencia fuera de su Parroquia, y 
otras veces nombrando a un Delegado extraparroquial, con 
una misión parecida a la que ejercen en la Acción Cató-
lica los Asesores, hasta que ei nuevo Presidente parroquial, 
quizá todavía poco experto, esté en situación de gobernar 
bien su Conferencia, con lo cual se habrán conseguido dos 
ventajas: 1) facilitar el enlace de la Conferencia con la Pa-
rroquia; 2) multiplicar el número de dirigentes preparados, 
para poder ampliar cada vez más el número y eficacia de 
las Confeurecias. 
Necesidad de comenzar por ejercitar la caridad con 
los mismos c o m p a ñ e r o s del apostolado de l a caridad. 
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Siempre que la Iglesia ha querido progresar en algún as-
pecto de 5 U organización ha tropezado con grandes dificul-
tades, que ha logrado superar a fuerza de paciencia, cari-
dad y tiempo. Los hábitos contraídos, las posturas petrificadas, 
las maneras de ver pautadas en cuadriculas demasiado an-
tiguas, impiden los cambios ágiles a la generalidad de los 
hombres, y hay que tomar las cosas con suficiente dosis de 
filosofía para no desanimarse ni detenerse en el camino triun-
fal, aunque lento, de las causas que tienen de antemano 
garantizada la victoria. 
Una de las ocasiones que se nos presentarán para ejer-
cer la caridad será precisamente el ajuste de las institucio-
nes que se dedican a la caridad. Todas son pocas cuando 
están bien coordinadas. Pero cuando no hay entre ellas la 
debida inteligencia y compenetración, bastan pocas en el 
más vasto de los campos para sentirse continuamente inter-
feridas o molestadas. 
Comencemos, pues, por ejercitar la caridad entre las 
mismas instituciones de caridad. 
No hay ninguna institución ni sector alguno del pueblo 
cristiano al que la Iglesia haya concedido el monopolio de 
la caridad. Es deber de todos. No podemos excluir a na-
die. Lo que la Iglesia quiere es que se trabaje ordenada-
mente. Y para esto ha organizado ella misma oficialmente 
la Acción Católica, con el Papa a la cabeza en todo el 
mundo, con el Episcopado Nacional a la cabeza en todas 
las naciones, con el Obispo a la cabeza en todas las Dió -
cesis, con el Párroco a la cabeza en todas las Parroquias. 
No cabe otra organización mejor, porque no existen otros 
Pastores de los fieles que tengan derecho a gobernarlos. 
No ha dado la Iglesia esta misión coordinadora y rec-
tora a la Acción Católica porque sean sus miembros los 
mejores individualmente, ni los más expertos en el aposto-
lado, ni los más santos, ni los más instruidos, sino porque 
alguien ha de ser quien reduzca la multiplicidad perturba-
dora a la unidad armonizadora, la dispersión debilitante a 
la concentración fortificante, y era natural que tal misión se 
confiase a los organismos que dependen directamente de los 
tres Pastores que Dios ha dado a cada uno de los fieles 
seglares, sin prejuzgar la santidad, sabiduría y mérito de 
los demás. 
He aquí expuesta a grandes rasgos la mente de la Igle-
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sia, tal como yo la entiendo, en el punto que interesa por 
igual a la Acción Católica y a las beneméritas Conferen-
cias de San Vicente de Paúl. 
E l florecimiento y robustecimiento de éstas es floreci-
miento y robustecimiento de la causa de Dios y de la Igle-
sia, y por consiguiente, la Acción Católica debe mirar con 
alta simpatía y santo orgullo ¡a prosperidad creciente de las 
Conferencias y prestarles su colaboración para que sigan 
trabajando siempre más y siempre mejor. 
SECCION HOMILE i ICA 
E L E V A C I O N E S L I T U R G I C A S 
DOMINICA XVII POST PENT. 
Oremus Oración 
Da, quaesumus Domine po- Rogárnos te , S e ñ o r , concedas 
pulo íuo diabólica vitare conta- a tu pueblo que, evitando las ase-
gia: et te solum Deum pura mente chanzas del diablo, solamente a 
sec ía r i . tí te siga, oh Dios, con alma pura. 
\. . . .Diaból ica vitare contagia... La vida moderna está satu-
rada de d i a b ó l i c o s contagios, tanto m á s peligrosos cuanto m á s co-
lectivos. Una enfermedad individual se localiza pronto, se com-
bate mejor que una colectiva y contaalosa. La peste, el có le ra , el 
tifus son azotes de la humanidad. Mi l veces peor es el contagio 
d iabó l ico . Su microbio vive latente en las costumbres disolutas, 
en las modas desenvueltas, en las perversas y capciosas doctrinas, 
en las sentencias y aforismos del mundo. ¿ H a b é i s observado con 
cuánta facilidad prende en las almas el contagio d iabó l ico? Yo 
puedo comportarme a s í en este contrato, porque lo hacen todos, y 
si no lo hago yo, lo ha rán otros. Yo puedo vestir a s í , por que visten 
las d e m á s , y s i dejo de hacerlo, se me tildará de beata o mojigata. Yo 
puedo profesar estas doctrinas y abrazar estas m á x i m a s , porque las 
oigo de labios de amigos de café o de casino que pasan por personas 
sensatas, fié a q u í la sutileza con que el d iaból ico contagio se abre 
camino en los buenos esp í r i tus . ¡Pad re s y madres, cuidad de la 
profilaxis moral de vuestros hijos y, sobre todo, de vuestras hijas. 
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I I . . . .Bt te solum Deum pura mente secíari . Cuando seguimos 
a Dios con recia y pura intención, el diablo es tá lejas. M á s sano 
es el pueblo que cumple sencillamente la Ley de Dios, que el pue-
blo poderosamente armado de e jérc i tos y escuadras. Escuchad es-
la misma verdad engarzada en el Gradual de la Misa: Beatus po-
pulus, cuius Dominus Deus eius: Bienaventurado el pueblo, cuyo 
S e ñ o r es su Dios. ¿Y por qué es bienaventurado? Bien lo expresa 
el salmo 145, de donde es tá tomado el pensamiento del Gradual: 
« S u s hijos s e r á n como nuevas plantaciones en su juventud, sus h i -
jas ataviadas y compuestas a semejanza de templos, sus despensas 
repletas, rebosante de todo g é n e r o de provisisiones, sus ovejas 
fecundas en numerosos partos, sus bueyes gordos; no s e r á n de-
rribadas sus fronteras, no emig ra rán sus ciudadanos, no hab rá 
clamor turbulento en sus plazas». S ó l o promete Dios estos bienes 
temporales al pueblo que le elige como rey, y calla los eternos, 
porque el pueblo como pueblo, s ó l o tiene personalidad en esta vida 
temporal, no en la eterna. Ya es bastante, porque el ambiente de paz 
es el m á s apropiado para que los hombres se consagren al cult ivo 
de los intereses del esp í r i tu . 
I I I . ¿ Q u e es menester para que Dios considere a este pueblo como 
suyo propio? Que sea publicamente invocado por sus autoridades y 
por sus ciudadanos. David, Constantino, Carlomagno, San Luis Rey de 
Francia, los Reyes Ca tó l i cos , Felipe II y tantos o í ros , invocaron a 
Dios como Rey de su pueblo. Es el ejemplo que viene de arriba 
el que mueve m á s a los de abajo. Y a vista de ese ejemplo, los 
ciudadanos invocaron también a Dios, p roc l amándo le Rey de sus 
almas, de sus vidas y haciendas. ¡Au to r idades de és te pueblo, hon-
rad públ icamente a Dios y a su Hijo Jesucristo, invocad su santo 
nombre, colocad bajo su divina pro tecc ión a este pueblo que el 
mismo Dios puso en vuestras manos! Padres y madres de familia, 
invocad la divina pro tecc ión en vuestros hogares, rezad reunidos 
en ellos, formando una sola mente y un solo co razón . Que recen 
con vosotros vuestros hijos, vuestros criados; colocad cada día so-
bre las sienes de la Virgen la corona de flores del Santo Rosario 
rezado en familia, y en los d í a s de prueba t endré i s derecho para 
suplicar a Dios os conceda su pro tecc ión , con aquellas palabras 
del profeta Daniel que figuran en el Ofertorio de la Misa de hoy: 
«Oye, S e ñ o r , los ruegos de tu siervo. Resplandezca tu rostro sobre 
tu santuario; y atiende propicio a este pueblo, sobre el cual ha sido 
invocado tu nombre, oh Dios! 
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DOMINICA XV11I POST P E N I . 
Oremus Oración 
Dirigaí corda nos í ra , quaesu- Rogárnos te , S e ñ o r , que tu mi-
mus, Domine, tuae miserationis sericordia dirija nuestros cora-
operatio; quia t ib i sine te place- zones, ya que sin tí no podemos 
re non possumus. agradarte, 
I. Dir ígant corda nostra... tuae miserationis operatio... El mo-
tor del organismo humano es el corazón , y como lodos las molo-
res, necesita de una esencia. Esa esencia es la divina misericordia. 
Para ser herederos de la gloria, forzoso es que seamos hijos de 
Dios. La facultad de pensar y sentir como Dios es exclusiva suya. 
Si nosotros gozamos de esa facultad, no es por nuestra naturale-
za, sino por gracia y misericordia divina. Sin ella nuestro corazón 
no puede dar ni un paso hacia el cielo. En muchos casos, puede 
por sí solo^sentir y obrar honradamente, pero sin transcendencia 
de méri to de vida eterna. Es una honradez que bril la en la vida, 
cual efímera corona del hombre bueno, y se apaga al borde del 
sepulcro. Sin la misericordia de Dios, el corazón humano carece 
de d i recc ión hacia la eterna dicha. 
I I . . . .Quia tibi sine te p laceré non possumus. Del Verbo eter-
no ha escrito San Juan que sin El no se ha hecho nada. Sine 
ipso factum est nihil, que todas las cosas fueron hechas por el 
Verbo. Omnia per ipsum facta sunt. Esto, que es una verdad in-
concusa en el orden de la naturaleza, lo es también en el orden 
de la gracia. Sin Dios no existirían los astros, los r íos , los ma-
res, los montes. Por la misma razón , sin Dios no existirían los 
actos de penitencia, de p ropós i to de vida mejor, de sublimes arran-
ques hacia las regiones del ideal y del sacrificio, de actos de fe, 
esperanza y caridad, de todo eso, en una palabra, tan divino por 
su origen y por su fin, que agrada a Dios, como cosa suya que es. 
II I . Este auxilio divino j a m á s falta a quien de veras lo pide. 
La confianza de obtenerlo puso alegría en el alma de todos los 
santos. Escachad ese gri to de a legr ía en el Introito de la Misa: 
«Me a legré de lo que me decían: Vamos a la casa de Yave». S í , ca-
minamos hacia la casa de Dios, que a q u í abajo es la Iglesia y allí 
arriba es la gloria. Y caminaremos con paso firme, si sabemos 
esperar y pedir ese divino auxilio, sin el cual no nos es dado 
agradar a Dios. Con él llegaron los santos, y con él llegaremos 
nosotros. E l temor de perderle mantiene siempre vivo el temor re-
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verencial a Dios nuestro Padre, como se cania en el Alleluia de 
la Misa:> S e ñ o r , las naciones temerán vuestro santo nombre... y 
los reyes de la tierra r e spe t a r án vuestra gloria». Que el temor de 
perder el favor divino despierte en nosotros el ardoroso deseo de 
alcanzarle. Sintamos hambre y sed de justicia, para sentir en nues-
tras en t r añas la hartura de la gracia y de la gloria . 
DOMINICA XIX POST PENT. 
Oremus Oración 
O m n i p o t e n s et m i s e r i c o r s Oh Dios omnipotente y mise-
Deus, universa nobis adversan- r icordioso aleja propicio de nos-
íia propiatiatus exelude: ut mente otros todas las adversidades; pa-t 
et corpore pariter expediti, quae ra que expeditos juntamente de 
íua sunt, l iberis mentibus exse- alma y cuerpo, te sirvamos con 
quamur. entera libertad. 
I . Universa nobis adversantia propitia tus exelude... Dios es 
Padre omnipotente, a cuyo brazo nada ni nadie resiste. Cuando le 
pedimos hoy que nos libre de toda adversidad, bien seguros esta-
mos de que puede hacerlo. Cuando nos amenace el agua o el fue-
go, nos l ibrará de ellos, s i sabemos s u p l i c á r s e l o , como l ibró a 
Noé del Diluvio y a Loth de las llamas de Sodoma. El que libró 
a Susana de la calumnia y a M o i s é s y a su pueblo de ia tiranía 
de los Faraones, bien puede librarnos a nosotros de idén t i cos ma-
les. ¡Ay!, pero es necesario que nuestra o rac ión suba al cielo, como 
la de Susana y M o i s é s . El ambiente pagano de la ciudad caldea 
de Ur asfixiaba a Abraham, y Dios le s a c ó de la ciudad maldita. 
E l fuego del horno de Babilonia hubiera devorado a los tres jóve-
nes A n a n í a s , Azar ías y Misael, s i entre é s t o s y las llamas Dios 
no hubiera levantado una barrera de r o c í o . Muchos son los dolores 
que la vida ha clavado en nuestra frente, como otras tantas espi-
nas. .Nunca se rán tantos ni tan acerbos como los del santo Job, y 
de todos ellos le l ibró el S e ñ o r . ¡Ay!. pero s i aspiramos a que 
el brazo de Dios nos libre de estos males, es preciso que tenga-
mos la fe de Abraham, la castidad de los tres j óvenes o la invic-
ta paciencia de Job. 
I I . Ut mente et corpore pariter expediti... Libertad de cuerpo 
y de alma para servir a Dios; esto es lo que hoy le pedimos. 
Libertad de cuerpo, s í , que por algo los sacerdotes pedimos a Dios 
en la hora de Prima que se digne dir ig i r , santificar, regir y gober-
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nar nuestros cuerpos y nuestros corazones. Es verdad que se pue-
de servir a Dios en medio de la enfermedad y de la p e r s e c u c i ó n . 
Tres siglos de la Iglesia, los primeros de su existencia, es tán ta-
chonados de servicios tintos en sangre. Pero eso fué lo heroico, 
y por serlo, no podía ser lo cotidiano, porque hubiera dejado de 
ser heroico, para convertirse en ordinario. El normal servicio de 
Dios exige que el instrumento del alma, que es el cuerpo, funcio-
ne en manos de aquella sin mellas ni rozaduras. S ó l o cuando e! 
ojo, la mano o el pie nos inciten a pecar, podemos y debemos 
pedir a Dios nos prive de ellos. Fuera de ese caso, pidamos fer-
vientes a Dios un cuerpo sano y expedito para servirle. 
111. Mente expediti... Pedimos a Dios un alma expedita, libre 
de toda esclavitud. La m á s negra de todas es la del pecado, con 
el cual es incompatible todo servicio divino. Alma pecadora es alma 
muerta que no puede servir a nadie, como no sea a S a t á n . Alma 
pecadora es alma encadenada al servicio del demonio, que ya no 
puede servir a Dios, mientras no rompa por la cont r icc ión los es-
labones de esa cadena, porque no se puede servir a dos s e ñ o r e s . 
¡Pecador , levánta te tú que duermes el s u e ñ o de la eterna sombra, 
y resucita de entre los muertos y te i luminará Cristo! Nunca hubo 
tantas cadenas como en estos siglos en que se blasona de liber-
tad. Los hombres sacudieron el yugo del hombre e impusieron 
alegres sobre su propio cuello el yugo del v ic io , que es tanto co-
mo sacudir el yugo de Dios, ese yugo que todos debemos llevar, 
porque es suave y los que le llevan hallan para sus almas un des-
canso que j a m á s ha l la rán en las falsas libertades del mundo. 
DOMINICA XX POST PENT. 
Ore mus Oremos 
Largire, quaesumus Domine, Rogárnos le , S e ñ o r , concedas 
fidelibus luis indulgentiam placa- benigno a tus fieles el perdón y 
tus .et pacem: ut pariter ab om- la paz: para que a la vez se pu-
nibus mundentur offensis, et se- rifiquen de todas las ofensas, y 
cura tibi mente deserviant. con segura confianza se empleen 
en tu servicio. 
1. Largire. . . fidelibus tuis indulgentiam placa tus et pacem... 
Tres poderosas razones impulsan a los cristianos a guardar entre 
s í la paz. La primera es la unidad de Cristo y de su Rel igión: 
Unus Dominus, una fides, unum baptisma. La segunda es la uni-
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dad del Padre que nos adopta por hijos h a c i é n d o n o s a lodos her-
manos: Unus Deus et Pater omnium, qui est super omnes. No 
puede haber guerra entre hermanos. La tercera es la unidad de la 
esperanza de eterna dicha en que convivimos los que tenemos fe: 
Sicut vocati esfis, in una spe voca í ion i s vestrae. Esta bella doc-
trina que campea en las ep í s to las de San Pablo nos enseña cuan 
poderosos son los pilares en que se apoya la paz cristiana. Pues 
bien, esta es la paz que hoy pedimos al S e ñ o r en la Colecta de la 
Misa. 
I I . Largire. . . fidelibus fuis indulgenfiam. Primero le pedimos 
a Dios el pe rdón , porque no puede haber paz mientras se alce en 
nuestras almas el pendón de guerra del pecado. E l pecador es tá 
en guerra con Dios por rebeld ía , en guerra con el pró j imo, porque 
todo pecado envuelve un fondo de e g o í s m o y en guerra consigo 
mismo, porque el que comete pecado odia a su alma. Una guerra 
en tres frentes es incompatible con la paz. Pidamos primero a Dios 
el perdón de los pecados, y luego la paz. Esta es imposible sin 
aquel. Nos quejamos amargamente de la divis ión de los e s p í r i t u s , 
de la inquietud de los tiempos modernos, de la falta de seguridad. 
Es que el reino del pecado se dilata demasiado en este valle de 
l ág r imas , invadiendo los dominios de Dios. Donde abunda el pe-
cado, escasea la Religión. Y a medida que se ausenta la Rel igión, 
crecen las bayonetas y la policía. Es urgente, volver a Dios con 
acentos de penitencia, y entonces recibiremos el pe rdón y, como 
consecuencia de él, la paz, que es uno de los frutos del Espí r i tu 
Santo. 
II I . Ut pariter ab ómnibus mundentur offensis,.. t ic. Limpie-
za de corazón y seguridad y tranquilidad en el servicio de Dios; 
dos consecuencias del perdón y de la paz. Cuando se lleva el co-
razón l impio de pecados, se ve mejor a Dios, j e s ú s lo ha prome-
tido en una de sus Bienaventuranzas, Pero cuando se ve mejor a 
Dios, se le desea m á s , arrebata mucho m á s su hermosura y se le 
sirve sin pena ni agobio; m á s aún, se le sirve con a legr ía . Cator-
ce a ñ o s s i rv ió Jacob a su tío Labán , por lograr como esposa a 
su hija, la bella Raquel. Catorce a ñ o s de trabajos sembrados de 
a l e g r í a s . Sesenta, ochenta a ñ o s , toda la vida debemos servir los 
creyentes a Dios con a legr ía , " por alcanzar la hermosura de Dios 
en aquella gloria que se revelará en nosotros. 
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DOMINICA XXI POST PENT. 
Oremus Oremos 
Familiam íuam, quaesumus, Defiende, S e ñ o r , a tu familia 
Domine, continua pietate custodi: con continua piedad, para que 
ut a cunctis adversitatibus, te con tu protección sea libre de 
protegenle. sit libera, et in bonis todas las adversidades, y con sus 
actibus tuo nomini sit devota. b u e n a s acciones glorifique tu 
nombre. 
I . Pamiliam tuam... continua profectione custodi. Nadie de-
s e m p e ñ a el papel de protector como Dios. De El se derivan como 
de su fuente todas las prolecciones, a s í como de El se derivan 
todas las paternidades, porque es padre por antonomasia. Las fron-
teras de su protección son ilimitadas. En lo humano, un padre 
protege a su hijo, un tutor a sus pupilos, un pr íncipe o magnate 
protege a un pueblo, un Cardenal a una C o n g r e g a c i ó n , un pode-
roso Imperio a una pequeña nac ión . A veces, el protec íor j se con-
vierte en explotador del protegido. Dios es protector de todos ,Ios 
hombres, en todos los pueblos y en todos los tiempos; y en las 
grandes necesidades y crisis de la vida, la humanidad se ha vuel-
to cara al cielo y ha invocado a Dios como protector ¡Oh Dios, 
protector nuestro,—exclama David—repara y mira la faz de tu Cris to . 
E l S e ñ o r se ha convertido en mi protector. El es protector de to-
dos los que le invocan, dice el mismo Real Profeta. Y corroboran-
do Dios este hondo sentimiento de la humanidad creyente, ha pro-
metido en firme: Yo soy tu protector, tu recompensa grande en 
d e m a s í a (Gen. 15, 1). Y en especial ha prometido al hombre bue-
no y justo: Yo le pro tegeré , porque ha honrado mi nombre, le l i -
b r a r é y le glorif icaré (Ps. 90, 14) 
I I . Postrados en tierra con el co razón , m á s que con el cuerpo, 
p i d á m o s l e hoy que proteja generosa y potentemente a su familia, 
que sois vosotros, familia querida de Dios, unida a El por los 
v íncu los de la misma fe, del mismo régimen y de los mismos 
sacramentos, familia que lleva en sus venas la misma sangre de 
su Hijo Jesucristo, familia tan estrechamente unida a Dios que Dios 
habita en todos y cada uno de su miembros, porque son templo 
vivo de Dios; familia tan suya, tan ín t imamente suya como los miem-
bros están unidos al cuerpo y és te lo es tá al alma, porque el A p ó s -
tol os ha dicho: Vosotros sois cuerpo de Cristo y miembros de 
sus miembros. Dios no puede abandonar a su propia carne y en-
— 600 -
cogerse de hombros ante sus necesidades. Oid lo bien, Dios j a m á s 
os abandona, si primero vosotros no le h a b é i s abandonado. V i v i d 
cerca de Dios por la fe, por la o rac ión , por las buenas obras, y 
en todo momento t end ré i s a vuestra d i s p o s i c i ó n la divina pro tecc ión . 
111. Ut a cunetis adversitatibas, te protegen te, sit libera, etc. 
No solicitamos la divina pro tecc ión , para entregarnos alegremente 
a una vida disipada, no. La pedimos para vernos libres de toda 
adversidad que nos impida consagrarnos a su sanio servicio. La 
seguridad y el amparo que pedimos a Dios no es un fin, sino un 
medio. No es un fin para sestear perezosamente. Es un medio para 
mejor elevar el alma a la con templac ión y deseo de las cosas del 
cielo, para orar con m á s frecuencia y m á s recogimiento, para en-
riquecer nuestra vida con buenas obras, para que s e á i s esposas 
modelo, padres ejemplares, hijos sumisos, honra y corona de sus 
padres. Para eso se os conceden los favores divinos. Haced buen 
uso de ellos, para hacer m á s cierta vuestra vocac ión y elección a 
la gloria. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S . I. Catedral 
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CULTURA ECLESIASTICA 
C A U S A S M E N O S H O N E S T A S D E DISPENSA 
M A T R I M O N I A L 
A ) E N FAVOR DE LA ESPOSA. 
1. a Nimia, suspecta, perieulosa familiaritas. — \ . La 
fama es un bien altamente estimable y que contribuye mu-
cho a las buenas costumbres y al bien de la sociedad. En 
nuestro caso nace una especie de difamación para la no-
via. 
2. Se trata de intimidades peligrosas, excesivas, sos-
pechosas. Y es intimidad que desdora y quita buen nom-
bre. 
3. El simple mutuus amor, o vehemens amor, pue-
den alegarse a veces como causa; pero es distinta de la 
que consideramos ahora, y ponderable por distinto aspecto 
del de la difamación. 
4. Si lo existente es afecto, confianza, mutuo trato en-
tre parientes cercanos; entonces es cosa, por normal dentro 
de la costumbre local o patria, que no deshonra ni da qué 
decir. 
5. En nuestras costumbres tampoco es difamatorio, de 
sí, el que frecuente el novio la casa de la novia. 
6. Ha de ser cierto que la familiaridad sea nimia, 
o suspecta o perieulosa, 
7. Esta causa pertenece a las canónicas. 
2.a Infamia mulieris ex suspicione orta.—1. Nótese 
que cabe diferencia entre una familiaridad demasiada, sos-
pechosa o peligrosa, y las sospechas que se forma la gente 
y acarrean deshonor a la persona de quien se sospecha. 
2. Si la sospecha es mera consecuencia de la nimia, 
suspecta, perieulosa familiaritas, entonces no es causa 
que pueda alegarse distintamente. 
3. Para la causa que nos ocupa bastan las sospechas 
no despreciables, aunque falsas, formadas por el motivo 
que sea. Se admite como expresión de esta causa la fórmula 
siguiente: Suspic io copulae. 
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4. Apreciaremos el valor de la causa, si considera-
mos que, de estorbar el matrimonio para el que se pide 
la dispensa, la prometida puede quedar por esas sospechas 
difamada y sin casarse, u obligada a unirse luego con otro 
de condición desigual, o puesta en trance de sufrir graves 
daños. 
3.a Cohabitaiio sub eodem tecto, quae fác i l e impe-
d i n nequit.— l . Tiene indicada esta causa la «Instrucción 
de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide», 9 de 
Mayo de 1877. 
2. Ha de ser un cohabitar extraño, peligroso, difama-
torio o escandaloso. Y entonces ya lo creo que interesa al 
bien común que desaparezcan esas situaciones, y que el ma-
trimonio, para el que hace falta la dispensa, venga a ser 
una honrosa solución. 
3. Al adverar la causa conviene que se indique lo que 
envuelve la tal cohabitación, p. ej., pericuJum copuiae, 
scandaium vitandum, auspicio copuiae. etc. 
4. Ni existe ni puede alegarse esta causa, cuando se 
trata de dos que han cohabitado siempre honestamente, por 
ser consanguíneos o afines, y cuando su actitud ni a na-
die extraña ni para ellos es difamatoria o indicio de sospechas. 
B) EN FAVOR DE AMBOS ESPOSOS. 
1. a F irmitas vel pertinacia in proposito. — 1. Hay 
casos de enamoramiento loco, o de ciega cerrazón, o de 
testarudez caprichosa. Se casan, porque sí; y si no, se jun-
tan. Ciertamente la disposición de estos sujetos es pésima; 
y los resultados para el bien de las almas no son menos fatales. 
2. Y ocurre de ordinario en estos casos que unas cir-
cunstancias desfavorables traen otras peores, y la situación 
se complica, y los daños para la esposa vienen a ser irre-
parables. Es , pues, preciso mirar por su bien: este es e 
valor y punto de vista de la causa. 
3. Desde luego no es causa canónica, y diríamos de 
primera vista que es un motivo contraproducente. Sin em-
bargo, por caridad y por la ley suprema del bien de las 
almas, la Iglesia acepta esta causa, dándole el valor que 
exijan las circunstancias, las cuales se deben especificar en 
cada caso. 
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2.a Periculum i n c e s í u o s í concubinafus. — l . Esta cau-
sa indica un paso más avanzado en el camino de casarse 
a toda costa. No es sólo ya un propósito firme de unirse; 
es el peligro serio de un concubinato incestuoso, de no al-
canzar la dispensa. 
2. Tal actitud es ofensiva para la Iglesia, es perni-
ciosa para las almas y altamente escandalosa para el pue-
blo fiel. Pide, pues, la dispensa el bien común: el que no 
se pierdan las almas. 
3. Se alega esta causa, cuando las relaciones de los 
consanguíneos o afines han llegado a tal punto que resulta 
dificil evitar el escándalo. 
4. Es causa canónica. 
3 a C iv i l i s d i s p e n s a í i o iam o b t e n í a aut petita.— 1. E l 
matrimonio para los católicos es sacramento. En materia sa-
cramental la única autoridad competente es la Iglesia. Quie-
nes han pedido dispensa a la autoridad civil, han ofendido 
gravísimamente a la Iglesia. 
2. En las actuales circunstancias de nuestra patria y 
conforme a su legislación no suele darse ni tener aplica-
ción esta causa. 
3. Caso de que la hubiera, siempre arguye en los fie-
les una conducta escandalosísima, particularmente cuando 
los hechos han pasado al dominio público. 
4. No hay duda de que es causa, y de que vale para 
dispensar. Hasta puede ocurrir que sea el único remedio 
para quitar el pecado y reparar el escándalo. 
5. En los casos divulgados, la Sagrada Congregación 
o el Ordinario, cuando dispensan, imponen como necesaria 
una congrua reparación del escándalo dado. 
4.a Periculum matrimonii mix í i ve/ coram ministro 
a c a í h o ü c o ineundi.— \. En esta causa tenemos: 
—desacato a las leyes divinas, 
—desprecio de la Iglesia, 
— burla de los impedimentos, 
— escándalo gravísimo, 
—estado de pecado, 
y además—esto es lo peor entre lo muy malo—: 
—peligro de perversión, 
—peligro de perder la fe, y 
— peligro de que la prole se eduque fuera de la Iglesia. 
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2. La causa no es verdadera, si el peligro de las mix-
tas nupcias o de la celebración del matrimonio ante mi-
nistro acatólico, es quimérico o imaginario; pero no se re-
quiere que sea peligro inminente o seguro, basta con que 
sea probable. 
3. Es causa canónica. 
LEÓN DEL AMO 
Doctoral de Málaga 
CRONICA DIOCESANA 
Primera Piedra de una Iglesia parroquial 
Según anunciábamos en el último número de nuestro 
BOLETÍN, el día 16 del pasado Julio tuvo lugar en Ronda 
la solemnísima ceremonia de la Bendición y colocación de 
la Primera Piedra de la iglesia parroquial de Nuestra S e ñ o -
ra del Socorro, oficiando pontificaimente el Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Obispo de la Diócesis . 
Como es sabido, fué éste uno de los templos objeto 
de la tea incendiaria de la revolución marxista, quedando 
casi totalmente destruido en julio de 1936. De entonces acá 
la acción del tiempo y de los elementos fué ampliando la 
ruina y acumulando los escombros en el edificio. 
Si a ello se agrega la insuficiente capacidad y estruc-
tura no muy adecuada del primitivo templo, dada la exten-
sión e importancia de la feligresía a la que venía sirviendo 
de sede parroquial, fácilmente se comprenderá la idea con-
cebida por Su Excia. Rvma. de ampliar, modificar y embe-
llecer dicho templo, para que no desdiga de la prestancia 
de la Ciudad y de la Parroquia a que pertenece. 
Recogida y acariciada la idea por el Arquitecto Dioce-
sano, que en aquel entonces era Don Fernando Guerrero 
Strachan, d. f m., trazó un proyecto original bellísimo, que 
ha servido de base y orientación al que posteriormente for-
muló su sucesor D. Enrique Atencia, en el que apenas que-
da de la antigua iglesia más que el solar y conforme al 
cual se está construyendo. 
La ceremonia se verificó puntualmente conforme al Pon-
tifical Romano, en presencia de todas las Autoridades loca-
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les y con asistencia de numerosa muchedumbre de fieles, 
a los que al final dirigió Su Excia. Rvma. una sentida alo-
cución, invitando luego a todos —como lo hicieron —a tras-
ladarse a la próxima iglesia de las Relgiosas Carmelitas, con 
el fin de entonar a la Reina del Carmelo, en acción de 
gracias, una solemne Salve en el propio día de su festividad. 
Acta de la b e n d i c i ó n 
In Nomine Domini 
En la ciudad de Ronda a dieciseis de julio del año 
de gracia de mi! novecientos cuarenta y cuatro, dominica 
VII post Pentecosten; a mayor honra y gloria de Dios T r i -
no y Uno; para honor de la Santísima Virgen, Nuestra Se-
ñora del Socorro; y en homenaje de reverencia a Su San-
tidad el Papa Pío XII; siendo Jefe del Católico Estado E s -
paño! y Generalísimo de sus Ejércitos el Invicto Caudillo 
Rxcmo. Sr. Don Frrancisco Franco Bahamonde; el Excmo. y 
Rvdmo. Señor Doctor Don Balbino Santos y Olivera, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo 
de esta Diócesis de Málaga, en presencia de las dignísimas 
autoridades y esclarecidos varones que abajo firman, repre-
sentaciones del Clero secular y regular, del Seminario Dio-
cesano y de extraordinario concurso de fieles bendijo solem-
nemente y co locó la primera piedra de la nueva iglesia de-
dicada a Nuestra Señora del Socorro que, sobre las ruinas de 
la que fué destruida por la furia marxista en la revolución 
de 1936, se va a construir con la ayuda del Estado por medio 
de la Junta Nacional de Reconstrucción de Templos Parro-
quiales y la valiosa aportación económica de los fieles ca-
tólicos de Ronda según los planos y bajo la dirección del 
Arquitecto Diocesano Don Enrique Atencia Molina. 
Y para perpetua memoria de tan fausto suceso, se ex-
tiende la presente acta, que, con ejemplares de la Prensa 
diaria y varias monedas de curso corriente, se encierra en 
un tubo de plomo dentro de la expresada piedra. 
De iodo lo cual yo, el infrascripto actuario doy fe, 
fecha ut sufra. 
(Siguen las firmas). 
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Día 
> 
» 
» 
> 
JUBILEO DE LAS XL HORAS 
Durante el mes de Octubre 1944 
i 
4 
i 
15 
24 
27 
31 
— Parroquia de Santo Domingo. 
— Iglesia de las Capuchinas. 
—Parroquia de Santiago. 
— Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
— Iglesia de las Esclavas Concepcionistas. 
—Parroquia de San Juan. 
—Iglesia de las Catalinas. 
N O T A S : Se expone h cont inuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las siete. 
Por cada visita, 15 a ñ o s de Indulgencia. Cada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria , y a ñ a d i e n d o la 
confes ión y c o m u n i ó n (Sda. Penit., 29~VII-933). 
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CRONICA GENERAL 
Asamblea de Rectores de Seminarios 
Diocesanos 
Organizada por la C o m i s i ó n Episcopal de Seminarios de Espa-
ña , se ce lebró en el Seminario Diocesano! de Vitor ia , durante los 
d í a s 28, 29 y 30 de j u l i o . Acudieron a ella 48 Rectores o Vicerrec-
tores de Seminarios Mayores, m á s 3 de Seminarios Menores; en 
total 51 a s a m b l e í s t a s . 
C o m e n z ó la Asamblaa con la Misa solemne del Espí r i tu Santo, 
cantada por la Schola Cantorum del Seminario de Vitoria, que 
vino a realzar los actos de la Asamblea, tomando parte en sus 
funciones l i tú rg icas . 
Aparte de las funciones inaugural y de despedida, se tuvieron 
5 sesiones de estudio, presididas por los 3 Rvdmos. Prelados que 
actualmente componen la C o m i s i ó n Episcopal: El Excmo. Sr. Ar -
zobispo de Valladolid como Presidente, y los Excmos Sres. Obis-
pos de Pamplona y de Vitoria. En la primera de las sesiones, el 
Excmo. Sr. Presidente, previo el saludo, leyó el telegrama ca r iño-
s í s i m o que 5. S. el Papa dirigía a la Asamblea, bendic iéndola y 
a n i m á n d o l a en su labor, telegrama que los a s a m b l e í s t a s escucharon 
de pie en s e ñ a l de respeto y a d h e s i ó n al Sumo Pontíf ice . 
Ya el mes de mayo úl t imo, los Seminarios de E s p a ñ a hab ían 
contestado, por escrito, a un Cuestionario detallado, d ividido en 5 
cap í tu los , sobre los temas de m á s in te rés para los Seminarios. 
Ahora, resumidas las repuestas, fueron expuestas, a capí tu lo por 
s e s i ó n , por los mismos Rvdmos. Prelados de la C o m i s i ó n y acla-
radas o discutidas fraternalmente por los S e ñ o r e s Rectores. 
Una expos ic ión de impresos, fotografías y publicaciones d é l o s 
diversos Seminarios, destinado todo ello a aumentar el archivo de 
la Comis ión Episcopal, con t r ibuyó no poco al conocimiento mutuo 
de la labor que se realiza y al intercambio d e s ú s publicaciones y 
m é t o d o s formativos. 
El día 29, la Schola Cantorum del Seminario de Vitoria dedi-
có a los a s a m b l e í s t a s un ameno Concierto de canto y de piano, 
del que quedaron é s t o s muy complacidos y agradecidos. 
El mismo día, a úl t ima hora de la tarde, l legó el Exce len t í s imo 
Sr. Nuncio de Su Santidad con el fin de asistir a la solemne clau-
sura de la Asamblea. Fué huésped del Seminario hasta media tarde 
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del día siguiente. Poco antes había llegado también el Excelent ís i -
mo Sr. Obispo de Málaga . 
En la s e s ión de clausura del día 50, d e s p u é s de la Ponencia, 
leída y comentada por el Excmo. Sr. Obispo de Vitoria, hicieron 
uso de la palabra el Excmo. Sr. Presidente de la C o m i s i ó n para 
dar las gracia a todos los presentes, y el Excmo. Sr. Nuncio quien 
en brillantes pár ra fos , r e c o r d ó las glorias de la E s p a ñ a Misionera, 
sobre todo en las Repúbl icas de América , e hizo votos porque es-
te mismo espír i tu , que ahora revive en los Seminarios, con t inúe ca-
da vez m á s pujante, ya que parece claro que, al l ibrarnos de la 
actual catás t rofe mundial, el S e ñ o r quiere que E s p a ñ a atienda a 
sus necesidades espirituales y se preste a ayudar también a las 
de otras naciones. 
T e r m i n ó la Asamblea con la c o n s a g r a c i ó n de los Seminarios 
de E s p a ñ a a los Sdos. Corazones de J e s ú s y de María en la Ca-
pilla pública por el Excmo. á r . Presidente de la C o m i s i ó n Episco-
pal, y con eí Te Deum y la bendic ión del S a n t í s i m o que d ió el 
el Excelent í s imo Sr. Nuncio, 
Es indudable que esta Asamblea, la primera en su g é n e r o , re-
su l tó p r o v e c h o s í s i m a , en primer lugar, para los mismos a s a m b l e í s -
tas, quienes pudieron apreciar el resugir floreciente de todos los 
Seminarios de E s p a ñ a y la labor que cada uno de ellos realiza, y 
que ha de resultar p r o v e c h o s í s i m a , por consiguiente, para el futu-
ro de los mismos Seminarios y de las d i ó c e s i s de E s p a ñ a . 
(Del Bol. Beco. de Avila) . 
B e n d i c i ó n de Su Santidad 
Nuncio Apos tó l i co Madrid: 
Santo Padre ve con particular agrado Asamblea Rectores Se-
minarios, convocada por C o m i s i ó n Episcopal para promover pujante 
vida dichos Centros, que formen fervorosos doctos sacerdotes, ca-
paces ocupar dignamente lugares vac ío s de quienes murieron por 
Cristo. A ese fin Augusto Pontífice, alabando p r o p ó s i t o s fraterna 
inteligente co laborac ión , exhorta celo Asamblea emplear iodos me-
dios posibles para santa necesaria labor en bien almas, edificación 
Iglesia, r enovac ión glorias Clero E s p a ñ o l . Santo Padre c o m p l á c e s e 
otorgar cordialmente Prelados y a todos asistentes trabajos, espe-
pecial Bendición Apostólica.—AfCWTTAT, Substituto. 
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Agradecimiento 
Ciudad Vaticano: Cardenal Maglione. 
Prelados C o m i s i ó n Episcopal y Rectores Seminarios toda Es-
paña , fraternalmente reunidos Asamblea Vitoria , recibimos, conmo-
vidos profunda gratitud, paterno alentador telegrama Su Santidad 
y en acto solemne clausura, presididos Excmo. Sr. Nuncio, reno-
vamos sentimientos fidelísima devoción Vicario Jesucristo, con pro-
mesa emplear todos medios posibles formación santos sabios sacer-
dotes capaces ocupar dignamente lugares vac ío s de quienes murie-
ron por Cristo, para bien almas, edificación Iglesia, r enovac ión 
glorias Clero e s p a ñ o l . — f ANTONIO, Arzobispo de Valladolid, 
Presidente. 
Semana de Consiliarios Diocesanos 
Los primeros d í a s de Agosto, tuvo lugar en el mismo Semi-
nario de Vitor ia , la primera Semana Nacional de Consiliarios Dio-
cesanos. 
Noventa y siete fueron los asistentes, ostentando la represen-
tación de cuarenta y dos d i ó c e s i s . Su fin, crear unidad de consig-
nas, buscar puntos de contacto, de convergencia de distintos cr i -
terios, para preparar la materia a posibles acuerdos luego, por 
parte de los Prelados o de la Junta Técn ica . y 
Más que estudio, esta Semana tuvo por fin discutir los proble-
mas p rác t i cos que plantea en cada Dióces i s la apl icación de los 
Reglamentos Generales y las exigencias m í n i m a s que requiere el 
prestigio decoroso de una o rgan izac ión esencialmente apos tó l ica 
como la A . C. 
Fué cambio de impresiones sinceras, efectuado por lo que pue-
de llamarse el Estado Mayor del Ejérci to Apos tó l i co de A. C , cuyo 
fruto eficaz esperamos que no dejará de sentirse muy en breve. 
Cursillo de Directores de Ejercicios Espirituales 
El 15 de Julio próximo pasado y organizado por la Junta T é c -
nica de A. C. tuvo lugar en Covadonga un Cursi l lo para Directo-
res de Ejercicios Espirituales. El curso, que se vió asistido por 
representantes de casi todas las Dióces i s fué seguido con in terés 
y entusiasmo. Cuatro clases y dos sesiones informativas con ex-
pos ic ión de las experencias practicadas por cada uno de los Cur-
sill istas, llenaban por completo las horas del día. Se hizo un es-
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ludio completo del l ibro de los Ejercicios, por Padres de la Com-
pañía de j e s ú s , competentes y muy experimentados en estas nobi-
l í s imas tareas, siendo Director Técn ico del Cursi l lo el P. Isacio 
M.a Moran. 
Fallecimiento de personajes ilustres 
E l Cardena l Secretario de Estado de S. 5 . 
El Cardenal Luis Maglione falleció el día 22 de Agosto en Ca-
sona, cerca de N á p o l e s , lugar de su nacimiento. Se hallaba enfer-
mo desde hace algún tiempo y fué a Casoria a descansar. 
N a c i ó el 2 de Marzo de 1877. En 1886 fué admitido en el Se-
minario de Cerreto Sana i í a . Recibió el grado de doctor en Filoso-
fía y Teo log ía . En 1905 en t ró en la Academia de Nobles Ec l e s i á s -
ticos. En 1907 comenzó a ejercer su ministerio sacerdotal en el 
barrio popular romano del Testaccio. 
De 1908 a 1918 fué profesor de Diplomacia en la Academia de 
Nobles Ec l e s i á s t i co s . En 1918 fué enviado a Suiza como represen-
tante de la Santa Sede. Se ocupó en Friburgo de la mis ión c a t ó -
lica de los prisioneros de guerra y d e s p l e g ó en estas horas difí-
ciles una actividad incesante, a s í como de Nuncio Apos tó l i co en 
Berna. O c u p ó este puesto durante seis a ñ o s . 
Fué nombrado Nuncio en P a r í s , en Mayo de 1926, y permane-
ció en el puesto cerca de diez a ñ o s , hasta que fué creado Carde-
nal en el mes de Diciembre de 1955. 
De regreso a Roma, d e s p u é s de recibir el ¿ape lo cardenalicio, 
l levó una existencia laboriosa y voluntariamente obscura. El 11 de 
Marzo de 1959 fué nombrado por el Pontífice P ío X l i , para la Se-
cretaría de Estado, cargo que d e s e m p e ñ a b a al morir y desde el 
que dir igió la diplomacia vaticana a t ravés de toda la guerra actual. 
¡Descanse en paz el egregio Purpurado! 
L a muerte de Asín Palac ios 
La desapa r i c ión de D. Miguel Asín Palacios ha sido calificada 
de verdadera desgracia nacional. 
Nacido en Zaragoza en 1871, e s tud ió hasta doctorarse en Teo-
logía en el Seminario de su ciudad natal, al paso que cursaba la 
facultad de Filosofía y Letras. 
Disc ípu lo del arabista valenciano D. Julián Ribera T a r r a g ó , so-
bresa l ió indiscutiblemente en los estudios de esta especialidad, hasta 
conseguir la cá tedra de Arabe de la Universidad Central. 
Las investigaciones de Asín Palacios tendieron a exhumar las 
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doctrinas filosóficas y t eo lóg icas de los pensadores hispanomusul-
manes. Alcanzó el ¡ lustre sacerdote en sus obras aquella altura en 
que los estudios y las investigaciones se desenvuelven en un am-
biente genuinamente científico. Así , en «El a v e r r o í s m o teo lóg ico en 
Santo T o m á s de Aquino>, «La esca to log ía mulsulmana en la Di -
vina Comedia> y «Huel las del Islam». 
Fué miembro de las Academias de la Historia y de la de Cien-
cias Morales y Pol í t icas , y desde la muerte de Rodr íguez Marín 
era Presidente de la Academia Españo l a de la Lengua. 
El Rvmo. S r . Arzobispo de Burgos 
El día 4 del actual falleció en su Sede el Excmo. Sr. Arzo-
bispo de Burgos, Don Manuel de Castro Alonso, a la edad de 
81 a ñ o s . 
Nac ió el 10 de Abr i l de 1863 en Valladolid en cuyo Seminario 
c u r s ó los estudios ec l e s i á s t i cos , siendo ordenado sacerdote en 1885. 
Se l icenció y d o c t o r ó en Sagrada Teología en la Universidad de 
Salamanca y obtuvo asimismo los grados de Licenciado y Doctor 
en Derecho C i v i l en las Universidades de Valladolid y Madrid res-
pectivamente. 
Explicó durante 20 a ñ o s en el Seminario de Valladolid Sagrada 
Teolog ía de la que publ icó una obra que ha servido de texto en 
varios Seminarios. 
Fué consagrado Obispo en 1923, ocupando sucesivamente las 
Sedes de Jaca, Segovia y la Arzobispal de Burgos a la que fué 
trasladado en Mayo de 1928. 
E l Abad de Si los 
El 17 de jul io , falleció, a consecuencia de una angina de pe-
cho, el Rvdmo, P. Luciano Serrano, Abad, durante ve in t idós a ñ o s , 
del Monasterio Benedictino de Silos. 
El ataque le s o r p r e n d i ó en Burgos y le d ió tiempo para pedir 
la admin i s t r ac ión de los Santos Sacramentos y ser trasladado a su 
Abadía , donde falleció, y en cuyo claustro román ico ha sido enterrado. 
El Abad fallecido ha sido un .verdadero pedagogo de sus mon-
jes, a quienes abr ió los caminos de la ciencia y de la inves t igación 
que tan alto han puesto el nombre de Si los . 
El Padre Serrano ha sido un historiador, que ha merecido un 
sit io en la Real Academia de la Historia y ha puesto su nombre 
en los de fama universal, por medio de sus obras, que le acredi 
tan como un historiador serio y vasto. Ultimamente preparaba su 
obra E l Concilio de Trento. 
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El Dr. Llórente, Vicario Capitular de Burgos 
En la mañana del día 9, se reunió en s e s i ó n extraordinaria 
el Cabildo metropolitano con e! fin de proceder a la elección de 
vicario capitular de la d i ó c e s i s , sede vacante, y de e c ó n o m o de la 
mitra. Fué elegido por absoluta unanimidad vicario capitular el doc-
tor don Daniel Llórente, que hasta la muerte del s e ñ o r Arzobispo 
de la d i ó c e s i s fué, su Obispo auxiliar y el cual efectuó su profe-
s ión de fe, conforme a los sagrados c á n o n e s . Luego o c u p ó la pre-
sidencia del Cabildo, dirigiendo breves y sentidas frases a los 
capitulares, mostrando su esperanza de que le o to rgarán su cola-
bo rac ión para la difícil mis ión que ha de cumplir. 
Indice de los trabajos anunciados para las Dos 
Semanas de Estudios Superiores 
Eclesiásticos 
4.a S E M A N A E S P A Ñ O L A D E T E O L O G I A 
(18-23 Sptbre. 1944) 
T E M A R I O 
/ . TEMA C E N T R A L : E l problema de la just i f icación estudiado 
con ocas ión de las controversias pretri-
dentinas. 
1. ° Proceso preparativo de la just i f icación, 
2. ° Causa eficiente de la justif icación 
3. ° Causa meritoria de la just i f icación. 
4. ° Causa instrumental de la just if icación. 
5. ° Causa formal (abarcando efectos) de la just i f icación. 
//. T E M A S D E U B R E E L E C C I O N . 
1. ° El Beato Ramón Llu l l ante la cues t ión de la renun-
ciabiiidad de la Sede Romana yante la controver-
sia jur íd ico- íeológica suscitada a raíz de la elec-
ción de Bonifacio VIH. 
2. ° El valor so íe r io l cg ico de la r e su r recc ión de Cristo. 
3. ° La «Unión míst ica» dentro y fuera de la Iglesia. 
4. ° El dogma de la inmortalidad del alma en los mo-
saicos paleocristianos de Centcelles, 
5. ° Progreso d o g m á t i c o y evo luc ión . 
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6. ° Un l ibro pretridenlino de A n d r é s de Vega sobre la 
just if icación. 
7. a Ca rác t e r práct ico y afectivo de la Teo log ía . 
8. ° La política de Carlos V sobre los coloquios re l i -
giosos y el problema de la justificación en Ja 
Dieta de Ratisbona de 1541. 
811. S E C C I O N E S , 
a) Naturaleza é e ¡a inspiración. 
I,0 Influjo activo. 
2. ° Acción en el entendimiento. 
3. ° Acción en la forma literaria. 
4. ° Inspi rac ión y verdad. 
i)) Objeto formal de la Teología. 
1. ° La Teología es verdadera ciencia. 
2. ° Estudio del principio o punto de partida. 
3. ° Estudio del proceso. 
4. ° Estructura ín t ima de la conc lus ión teo lógica . 
5.a S E M A N A B I B L I C A E S P A Ñ O L A 
(25-29 Sep íb re . 1944) 
T E M A R I O 
i. TEMA C E N T R A L : L a Justif icación en Ja Sagrada Escritura* 
1. ° La expiación en ia Ley de M o i s é s , 
2. ° La justif icación en los Profetas. 
3. ° El hombre antes de Cristo s e g ú n San Pablo. 
4. ° Naturaleza de la justificación según San Pablo. 
6.° Los motivos de la esperanza cristiana s e g ú n S. Pablo. 
//, Temas de libre elección, 
1. ° Cont r ibuc ión al estudio de la Válgala en E s p a ñ a : 
La Biblia de San Juan de la P e ñ a . 
2. ° Cont r ibuc ión al Estudio de la Vulgata en E s p a ñ a : 
Los elementos extrabíbl icos del Octateuco. 
3. ° Signif icación del P e n t e c o s t é s Apos tó l i co . 
4. ° Derecho a la invasión armada en el Antiguo Tes-
tamento. 
5. ° Naturaleza de Ja justificación en San Pablo. 
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6. ° Método intuitivo en la pred icac ión homíléí íca deB 
Evangelio. 
7. ° Lectura e interpretación del Ps. 110 (109), 5. 
///. S E C C I O N E S , 
a) L a inspiración bíbl ica. 
1. ° Aplicación de la teorfa de los g é n e r o s literarios se-
gún la Encícl ica Divino afilante Spíritu de Pío X l l . 
2. ° Los principios establecidos en la Encícl ica Provi-
dentissimus Deus acerca de la desc r ipc ión de 
los f e n ó m e n o s naturales, autorizan su ex tens ión 
al relato de los hechos h i s tó r i cos , s egún la doc-
trina de León Xl l l y dé Benedicto XV. 
3. ° Hasta qué punto hace suyos el Autor principal de 
las Santas Escrituras los sentimientos expresa-
dos por el autor sagrado. 
4. ° C ó m o se extiende la insp i rac ión a las citas expl í -
citas e impl íc i tas? 
b) Estudio del Salterio. 
I.0 La estrófica de los Salmos y su utilidad en la cr í -
tica textual y en la e x é g e s i s . 
2. ° Arte de interpretar los salmos. 
3. ° M e s i á n i s m o de los Salmos. 
4. ° C ó m o debe ser una t raducc ión de los Salmos. 
APENDICE 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
CIRCULARES 
I. Preces con motivo del próximo 
Concilio Provincial 
Se recuerdan las que están mandadas por el Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo (Bol, de Julio p. 481) , y especialmente, 
por encargo de Su Excia. Rvrna., se encarece a los sacer-
dotes, comunidades religiosas de ambos sexos y fieles en 
general que intensifiquen sus plegarias en público y en pri-
vado, durante e! mes de Octubre, para el mayor fruto del 
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Concilio. Además de las Letanías de los Santos prescritas, 
se rezará todos los días en el Santo Rosario un Padrenues-
tro con ese fin. 
II. Clérigo sin licencias 
Por disposición de Su Excia. Rvdma. se advisrte a to-
dos los señores curas y encargados de iglesias, que D. Luis 
Fernández Castillo, del Obispado de Coro (Venezuela), no 
está autorizado para celebrar la santa Misa ni ejercer minis-
terio alguno sacerdotal o clerical en esta Diócesis . 
III. Aviso sobre copias de partidas 
y rendición de cuentas 
De orden de Su Excia. Rvma. se avisa a los Sres. C u -
ras que no lo hayan hecho, que durante el mes de Octu-
bre se deben poner al corriente en la remisión de copias 
de partidas, expedientes matrimoniales, presentación y liqui-
dación de las diversas cuentas; de lo contrario serán some-
tidos a sanciones pecuniarias proporcionadas al descuido y 
tardanza. 
IV. Libros aprobados 
Cuentas de fábrica: Algarrobo, Almadiar, Benarrabá, 
Borge, Campanillas, Casares, Cutar, Fuengirola, Melilla-Sa-
grado Corazón, Málaga-Sanios Mártires y Cristo Rey, Ojén, 
Sayalonga, Setenil. 
Misas: Alcalá del Valle, Algarrobo, Almachar, Casara-
bonela, Cortes de la Frontera, Málaga-Cristo Rey y S. Miguel. 
Obolo de S a n Pedro: Alcalá del Valle, Archez, C a -
nillas de Albaida, Competa, Corumbela, Málaga-Cristo Rey, 
Setenil. 
Obras Parroquiales: Alcalá del Valle, Algarrobo, Cam-
panillas, Málaga-Santiago, Setenil. 
Cuentas: Casas Rectorales de Archez y Canillas de Al-
baida, Seminario Conciliar y Hermandad de N. P .Jesús de los 
Pasos en el Calvario. 
L ic . MANRIQUE MORENO, Maestrescuela 
Imprenta J. RUIZ.—Molina Lafio, 5.-—Málaga. 
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